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Capítulo 1

 
 

Suena el móvil, dejo el rifle de francotirador a un lado y descuelgo.
 

—Sí. 
 

—Has terminado la misión.
 

—No.
 

—En cuanto la termines toma el primer vuelo para California. Tengo trabajo para ti.
 

—Ok. 
 

Lejos la multitud vitorea al nuevo senador, acerco el ojo a la mirilla del arma y los observo, como corderos que van al matadero. Sería terriblemente fácil hacer una masacre, pero ese no es mi cometido. Giro el rifle a la derecha y lo veo. Un tipo liado en una manta blanca en un suelo de grava blanca, prácticamente indetectable para cualquiera pero no para mí. La azotea donde me encuentro está algo más elevada que la de mi objetivo lo que me facilita el blanco.  Apunto a la cabeza, inhalo, expiro y disparo. Un asesino menos en el mundo. Me levanto con cautela, desarmo el rifle y lo guardo en una mochila roja con publicidad de Burguer King, me sacudo la ropa y bajo las escaleras de la azotea. En la segunda planta del edificio de oficinas Mercael, nadie se fija en un tipo bien trajeteado. Me cruzo con un anciano que arrastra pesadamente un carrito de la limpieza, le doy la mochila y este sin inmutarse la guarda en uno de los cubos de basura. 
 

Una vez fuera del edificio, observo con frialdad como la policía y los Swat han tomado la terraza, pero sólo encontraran un cuerpo. Nunca sabrán que ha ocurrido.
 

Entro en mi Chevrolet Cruce negro y conduzco hacia el aeropuerto de Denver, intrigado por la nueva misión. 
 

Mi nombre es Deker Harrison y no siempre fui así. Hace años fui marine, debido a mis capacidades especiales y una espectacular sangre fría, fui reclutado por el FBI. No soy uno de esos agentes especiales con trajes caros y bonitas placas, a decir verdad no tengo ni placa. Pertenezco a la sección C101, nos denominan los eliminadores. Una vez que entras en esta sección sólo hay dos formas de abandonarla, jubilado o en una bolsa negra. No creo que llegue a jubilarme pero tampoco me importa, me gusta mi trabajo.
 

 
 

Santa Mónica dos días después
 

—Preséntate en el hotel Laskforge. Allí te encontrarás con Erica Mornain, ella te dará la información necesaria para tu siguiente misión. —me ordena Bob mi supervisor en la C101.
 

Es un tipo raro de pelo blanco y largo, delgado, cincuenta años, que siempre lleva gafas de sol y rezuma un aire típico  de la CIA. No suelo cuestionar sus órdenes, pero después de cada misión suelo tener un par de semanas de vacaciones, en las que no faltan el duro entrenamiento físico al que me someto, alcohol y sexo duro. Ahora me jodo y tengo que ver a una agente especial a la que francamente me importa una mierda conocer, me podían haber hecho llegar la  información como siempre. Me aburren los agentes normales, siempre preguntándome por mis intimidades, si estoy casado, si tengo hijos, ¿viste el último partido de football?
 

Entro en mi Aston martin db9 negro y acciono un botón oculto a la vista de curiosos. Una pantalla aparece en el salpicadero.  
 

—Erica Mornain. —digo en voz alta—. Código alfa, bravo, cincuenta y ocho.
 

La pantalla no tarda en iluminarse, mostrando la foto de perfil de Erica y otras de cuerpo entero, graduación en la universidad, vacaciones familiares, nombramiento en el FBI. Nada raro.
 

—Informe personal básico.
 

La pantalla se oscurece y aparece una boca, no se a que capullo informático le pareció que eso quedaba bien a mi me da grima. Los labios se mueven y comienza a hablar.
 

—Erica Mornain, veinte y ocho años, psicóloga especializada en trazar perfiles de personalidad. Puntuaciones excelentes en armamento, defensa personal, técnicas de vigilancia y protocolo internacional. Asignada a la misión por su alta capacidad para interpretar datos.
 

—Contenido de la misión. —grito a la pantalla.
 

—Contenido acceso denegado. Consultar con agente Mornain.
 

—Joder. Por cojones tengo que tratar con esa agente pardilla que se cree Rambo.
 

De mala gana aparco en parking del hotel y camino hasta la habitación 213. Tal vez no sepa de qué va esta misión pero se como averiguar dónde encontrar a la gente. 
 

Tocó a la puerta y casi de inmediato me abre la puerta una mujer joven, de pelo rubio, ojos azules y un cuerpo que quita el hipo. ¡Joder me recuerda la semana de sexo que me iba a pegar y que me han jodido!
 

—Pase agente Harrison. —me susurra la pava. Me suena raro que me llamen agente y más aún que me reconozcan, no me es agradable en especial cuando mi vida depende de ser anónimo.
 

 
 




  

Capítulo 2

 
 

 —Agente Mornain. Le agradecería que me facilitara la información, deseo marcharme cuanto antes. 
 

—¿No se lo ha dicho Bob? —pregunta Erica.
 

—¿Decirme qué? —respondo bruscamente.
 

—Seré su compañera en este caso. —responde Erica muy tranquila.
 

Sacó mi móvil marco un código y no tardó en estar hablando con Bob.
 

—¡Es una broma! Dime que es una broma o mando al carajo esta operación ahora mismo. —grito enfurecido.
 

—No es ninguna broma, tú eres un buen brazo ejecutor, pero ella es un genio con los análisis de perfiles. Por cierto cuidado con las amenazas... —me contesta Bob en un tono sumamente gélido.
 

Cuelgo, guardo el móvil y le lanzo una mirada furiosa a Erica.
 

—Bien dejemos las cosas claras. La misión es mía, usted sólo es mi asesora.
 

—Por mí de acuerdo, no te creas que me muero por trabajar con un maleducado como tú. —responde Erica desafiante—. Han aparecido varias víctimas y todas tienen un patrón en común, el asesino siempre deja una postal.
 

Erica se ha puesto al lio, eso me relaja no quiero discusiones estúpidas, sólo acabar el trabajo y tomarme mis merecidas vacaciones.
 

—Primera víctima John Sender director de Sender mensajería. Apareció en una habitación de hotel con la barriga cosida burdamente y un tiro en la frente. Lo abrieron en canal le sacaron las entrañas y lo rellenaron con cojines hasta dejarlo con la barriga muy abultada. Junto a él encontraron una postal con un hombre gordo sonriendo mientras se comía un helado.
 

—Segunda víctima Paul Martiner gerente de Burguer Martiner. Lo encontraron en mitad del bosque, desnudo con un tiro en la frente y una especie de pañal puesto. Bajo su cuerpo otra postal con un bebe riendo en su cuna.
 

—Tercera víctima Jake Smith director de Smoking Smith. Lo encontraron en un callejón, tiro en la frente y todo el cuerpo embadurnado de betún negro. En el bolsillo de su chaqueta había una postal en la que salía un cartero negro.
 

Erica se quedo fría al ver la inexpresividad de Deker, pasaba las fotos de los asesinatos como si de una baraja de cartas se tratara. Era el tipo más extraño que hubiera visto nunca y desde luego no parecía el típico agente del FBI.
 

—¿Cuál es el patrón a parte del tiro en la frente? —pregunta Deker.
 

—El aspecto en el primero, una postal con un tipo gordo, a él le creó un estómago de lo más abultado. La edad el segundo, postal de un niño y la víctima vestida como un bebe en pañales. La raza en el tercer caso, lo pintaron con betún y postal con un tipo negro. Creo y en estos momentos sólo es una suposición, que el asesino es un tipo con formación militar, posiblemente dejó el ejército o lo echaron hace años, ha estado buscando trabajo y le ha ido como el culo. Lo han rechazado por su aspecto, raza y edad. Creo que se está vengando de los empresarios que lo rechazaron. 
 

Deker la mira escrutándola, analizando sus gestos y las emociones que desvelan sus ojos. Sin duda es muy inteligente, el estaba más oxidado con los análisis de perfiles de personalidad. No era su culpa, su trabajo era matar no hacer de Sherlock Holmes.
 

Deker apunta su teléfono, se lo entrega a Erica y la mira con seriedad.
 

—Si tiene alguna novedad sobre el caso no dude en llamarme sea la hora que sea.
 

—Le he reservado una habitación en el hotel. —informa Erica.
 

—Ya tengo donde alojarme. —responde Deker abruptamente. La mira por última vez y abandona la habitación.
 

Desde luego la tía está buena de cojones, lástima que sea una loquera del FBI. Sonríe al pensar todo lo que le haría si pudiera.
 

 
 




  

Capítulo 3

 
 

Lee se mira al espejo del cuarto de baño y observa su reflejo, calvo, negro, con abultada perilla, ojos marrones y un cuerpo extremadamente fornido. Le cuesta creer que a los treinta y cuatro años ya esté acabado. 
 

Recuerda cuando su mujer Lisa enfermó de cáncer, vendió todo lo que había en la casa para poder pagar su tratamiento. No era un cáncer terminal si recibía la medicación adecuada, pero no la recibió y murió.  Rompe de un puñetazo el cristal, los trozos de cristal caen sobre el lavabo, se gira y abre la puerta del baño. Contempla su casa a oscuras, ni cuadros, ni muebles, no queda nada salvo las paredes y aún así no fue bastante para pagar las medicinas. Si le hubieran dado trabajo, ella estaría viva, pero eso ya no importa. Ella ya no está y a él sólo le queda la venganza.
 

Agarra la chaqueta y se monta en su vieja camioneta Dodge. Atrás en el cajón metálico donde solía guardar las herramientas, está sedado su siguiente víctima. Uno a uno acabará con ellos y luego buscará lanzar un mensaje mayor al mundo.
 

 
 

Deker entra en un sucio motel de carretera, lo conoce de otras misiones, no piden documentación, sólo se paga y te dan las llaves, algo ideal para su profesión. Su trabajo lo ha convertido en un auténtico paranoico ya no confía ni en sus propios compañeros del FBI.
 

Entra en la habitación y suelta su enorme maleta metálica encima de la cama. Se asoma a la ventana y observa las posibles vías de escape, nunca está de más prevenir. Aún tiene fresco el recuerdo en Basora, casi lo acribillan porque la casa donde dormía no tenía puerta trasera y todas las ventanas tenían rejas.
 

Abre la maleta y observa su ropa, mete la mano en un falso forro y saca un plástico negro del tamaño de un libro de bolsillo. Pulsa un minúsculo botón y lo desdobla hasta conformar una pequeña pantalla. Aparece el logo del FBI pulsa varias opciones de un menú, aparece la foto de Erica y su expediente, seguirá estudiando su ficha. Una cosa tiene clara, no confiará en ese bombón.
 

 
 

Lee aparca junto a una vieja casa abandonadas y medio en ruinas. Ha caído la noche y no hay nadie por los alrededores. Baja la trampilla de la parte trasera, abre el cajón metálico y saca  de allí a un hombre de unos cincuenta años, delgado y de pelo escaso, parece aturdido. Para cuando esté espabilado será tarde. Lo agarra del brazo y tira de él sin compasión hasta el interior de la casa.
 

Le desata las manos y lo empuja sobre un viejo colchón.
 

—Yo te conozco. Te entrevisté para un trabajo. Podemos hablar, te daré el trabajo, dinero lo que quieras... pero déjame marchar. —ruega el hombre.
 

—¿Lo que quiera? —pregunta Lee con los ojos como platos y visiblemente entusiasmado.
 

—Sí. Lo que sea. —sonríe esperanzado el hombre.
 

Lee saca la pistola y le dispara en la frente.
 

—Demasiado tarde. Ya no tienes nada que me interese. 
 

Saca una postal y se la coloca en la mano, luego abre una bolsa de plástico y coge un uniforme de graduación. Con cuidado se lo coloca a la víctima, lo mira por última vez y abandona la casa.
 

 
 

—¿Sí?
 

—Deker. Ha aparecido otra víctima en una casa abandonada. —informa Erica—. Una llamada anónima desde una cabina ha alertado a la policía.
 

—Y los dos sabemos quién ha avisado. El hijo de puta quiere que encontremos los cadáveres bien frescos y asegurarse de que captamos el mensaje. —dice Deker rascándose la cabeza—. Te paso a recoger en quince minutos.
 

Deker se viste, coge algo de la maleta, la activa y la cierra. Si alguien intenta robarla, se llevará una buena sorpresa explosiva.
 

Sube al coche y arranca el motor. El hotel de Erica no queda lejos, para cuando llega ella está esperándole en el parking.
 

—¿Así que te alojas en el hotel Demsey? —pregunta Erica triunfal.
 

Deker la mira sorprendido.
 

—¿Cómo lo sabes?
 

—Me dijiste que tardarías quince minutos y dado que son las tres de la mañana, supuse que no estarías en la calle. He cuadrangulado la distancia según el tiempo y mi posición, lo que por esta zona no dejaba muchas elecciones posibles. El hotel Demsey es el único desde el que tardarías ese tiempo en llegar hasta mi hotel. —responde Erica triunfal.
 

Deker la mira, menea la cabeza disgustado.
 

—Felicidades. Un gran análisis siempre y cuando no te haya mentido con el tiempo.
 

—¿Me has mentido? —pregunta Erica sorprendida.
 

—Por supuesto. —responde Deker con frialdad—. Dime la dirección. 
 

—Al final de la 45, camino rural hasta la colina Powell.
 

Deker introduce los datos en su navegador y a pesar de la inexactitud, la posición es localizada. Ventajas de acceder a un satélite espía del la CIA.
 

La policía de Santa Mónica ha cortado el camino, uno de los agentes les hace parar. Deker rebusca lo que había cogido de la maleta. Saca su placa, no la usaba desde hacía varios años, se la enseña al policía y este les deja pasar.
 

Aparca unos metros antes de llegar a la casa, le apetece respirar aire puro, hace una bonita noche aunque no para el tipo que está dentro de la casa.
 

Erica no tarda en bajarse del coche, arde en deseos de analizar la nueva escena. Deker parece aburrido, le deja todos los honores.
 

Erica entra en la casa, un agente está tomando fotos mientras el forense espera a que le den permiso para hacer su trabajo. Erica se queda pasmada, desde luego su análisis es correcto, es un asesino en serie. Lleva una túnica de graduación y en la mano tiene una postal con varios universitarios lanzando al aire sus gorros. 
 

—Otra vez la misma mierda. —maldice Deker.
 

—Formación. Este tipo debió rechazarlo por no tener un determinado nivel de estudios. Sería bueno pedir a las empresas de las víctimas toda la información que tengan de los últimos procesos selectivos. Esperemos que no los hayan tirado a la basura. —dice Erica mirando con seriedad a Deker.
 

—Tú eres el genio de los perfiles, de manera que encárgate de ese tema. —dice Deker sonriendo con malicia.
 

—¿Y se puede saber cuándo entrarás tú en acción? Hasta ahora todo el peso de la investigación ha caído sobre mis hombros. —responde Erica muy molesta.
 

—Cuando llegue el momento de cazarlo. —dice Deker mirándola con ojos impenetrables.
 

Si no fuera porque es un agente, se preocuparía su aspecto es tan frío e impersonal. 
 

 
 




  

Capítulo 4

 
 

De regreso al hotel del Erica, esta agarró su portátil y comenzó a buscar los expedientes de las otras víctimas y toda la información posible sobre la nueva víctima. Deker bajó por unos cafés, dejando todo el trabajo a Erica. Salió de la cafetería del hotel y camino por el estrecho camino de losetas marrones que cruzaba el jardín trasero y que lo conectaba con los ascensores. Bebió un buen trago del enorme vaso de plástico, estaba asqueroso, aún peor que el que le ofrecieron en Singapur durante una misión. No era normal que un agente del FBI tuviera ese tipo de misiones, pero las colaboraciones con la CIA eran frecuentes, tampoco es que él fuera un agente común y corriente.
 

Tomó el ascensor y camino por el pasillo de paredes grises y moqueta roja. Al verlo débilmente iluminado, le daba la impresión de que en cualquier momento aparecerían las dos gemelas del resplandor o algo peor. Desde luego al decorador había que darle de palos.
 

Abrió la puerta de la habitación y Erica dio un brinco. 
 

—Menuda blandengue. —pensó Deker. Le dejó el café junto al portátil y sorteo la mirada de agradecimiento de Erica. No quería intimar, lo más mínimo. La gente que intimaba con él, no solía vivir mucho tiempo, demasiados enemigos.
 

—La policía ha despertado a varios empleados de las empresas donde trabajaban o de las que eran dueños las víctimas. Nos enviaran la información en unas horas. Espero que sirva de algo, que haya algo útil. —susurra Erica—. ¿En qué departamento estás destinado?
 

—C101. —responde Deker sentándose en un sillón acolchado muy cómodo. 
 

—¿No es ahí donde mandan a todos los problemáticos? —pregunta Erica mordaz mirándole a los ojos.
 

—Más o menos. —responde Deker de lo más críptico.
 

—¡Vale lo pillo! No te gusta hablar. —exclama Erica sonriendo por primera vez desde que se conocen.
 

Deker la mira con un brillo especial en la mirada. Cuando sonríe Erica es de lo más sexy, quién sabe igual cuando todo termine se lo monta con ella. No tiene pinta de estrecha, pero tampoco parece una chica fácil.
 

Deker se queda dormido, algo que cuando se despierta lo deja terriblemente preocupado, es la primera vez que se confía de esa forma. Erica se ha quedado dormida con la cabeza apoyada junto al portátil. Tocan a la puerta y por instinto Deker saca el arma, amartilla y corre hasta la puerta. Con la mano derecha abre la puerta mientras que con la izquierda apoya el arma sobre la delgada puerta, nunca se sabe igual hay que disparar. Un chico con una gorra roja varias tallas más grande de lo normal y un uniforme gris le mira sorprendido. En el suelo hay una caja no muy grande. Guarda el arma con recelo, aquel chico le recuerda a otro que casi le vuela la tapa de los sesos. 
 

—Me envía el comisario para que le entregue está caja con unos documentos. —responde el chico intimidado por la mirada de Deker.
 

Deker se limita a coger su bloc de entregas, firmar, agarrar la caja y darle con la puerta en las narices. Nada más entrar deja caer la caja junto a Erica, que se despierta sobresaltada ante el estruendo de la caja al estamparse contra el suelo de parquet.
 

—Muy agradable. La próxima vez de agradecería algo de sensibilidad, capullo arrogante y... —masculla Erica.
 

—La gatita tiene uñas. Miau, que miedo me das. —Deker se ríe mientras tantea su vaso de café—. Mierda está vacío. ¿Quieres otro café y unos donuts?
 

—No estaría mal. Ya que no me ayudas una mierda por lo menos contribuye a que no desfallezca de hambre. —dice Erica retirando la tapa de la aplastada caja y sacando un centenar de folios—. Menuda pila de curriculum y documentos de selección, me voy a volver loca.
 

Deker baja a la cafetería, esta vez  será bueno, pide dos cafés y una caja con un surtido variado de donuts. Su instinto le hace darse la vuelta y observar por la ventana. Una furgoneta Chrysler negra con los cristales tintados, está aparcada justo enfrente. Saca su tablet y la desdobla, desde la pantalla puede ver la furgoneta, la escanea. Dentro hay dos hombres uno alto y otro más bajo, fotografía la matrícula y la coteja con una base de datos. 
 

—¿La CIA? —Deker duda de que tengan ninguna misión en esa ciudad y desde luego no suelen interesarse por casos de asesinos en serie. Algo pasa y no pinta bien.
 

Regresa a la habitación, saca el tablet y activa un app, rápidamente escanea la habitación pero está limpia de micrófonos. Erica lo mira boquiabierta.
 

—No sé en que coño estás metido normalmente, pero lo que sí sé es que al resto de los agentes no nos proporcionan esos juguetitos. —dice Erica sin dejar de revisar los curriculum. 
 

Comienza a hacer montones por raza y pronto estos montones empiezan a crecer hasta que todos están ubicados. Erica se acaricia la barbilla pensativa.
 

—Según tu análisis el asesino ha sido rechazado en cada trabajo por raza, edad, aspecto y formación. Los asesinatos han sido cuidadosamente planeados, nadie a visto u oído nada y los disparos denotan profesionalidad. Busca un hombre de raza negra con formación militar o seguridad. —ordena Deker.
 

Erica lo mira sorprendida, no sabía que le estuviera prestando atención y mucho menos que se hubiera percatado de que no sabía por donde empezar a buscar.
 

Deker se sienta en el sillón y mira las fotos de la furgoneta. ¿Está paranoico o han venido por él? Su última misión no fue un trabajo fino pero cumplió con el objetivo.
 

—He cotejado los curriculum y estos cuatro tipos se repiten en todas los procesos de selección. Aunque puede que falten curriculum, algunos procesos son de hace más de un año. —informa Erica llevándose el capuchón del bolígrafo a la boca.
 

Deker se acerca con ímpetu, coge los curriculum y uno a uno los va arrojando sobre la cama, hasta que sólo queda uno. 
 

—Es este.
 

—¿En qué te basas? —pregunta Erica incrédula.
 

—Formación militar, tres años en los marines, estudios básicos, treinta y cuatro años y con aspecto de matón. No es alguien que quiera contratar cualquiera. ¡Vámonos! Avisa a la policía, comunícales la dirección y que manden a los Swat, no pienso correr riesgos.
 

Treinta minutos después los Swat se apostan junto a la puerta delantera, dividen su fuerzas y rodean la casa hasta cubrir todas las posibles vías de escape. Uno de los Swat golpea la puerta con el ariete de mano, la puerta se abre, en cuanto entran la casa salta por los aires. Erica cae sobre el capó del coche, Deker sale de detrás del coche. Deformación profesional, ocultarse y esperar lo imposible. Mientras todos los agentes se encuentran aturdidos en el mejor de los casos o muertos, él está intacto. Camina pistola en mano hacia la puerta de la casa, por unos instantes observa con frialdad los cuerpos desmembrados de varios Swat. Pasea con cuidado por las habitaciones de paredes destrozada y ennegrecidas, hasta que su mirada queda fija en una pared. Alarga la mano y arranca una foto en la que aparece el tipo de color que buscan y una mujer. Revisa el resto de fotos, la mayoría están quemadas pero hay otra que llama su atención, una cabaña en el bosque. La coge y se guarda ambas en el bolsillo.
 

Sale de la casa y pasa entre los policías que aún siguen con vida, como si la cosa no fuera con él. Erica siente una mezcla de rabia y respeto ante la falta de sensibilidad que muestra Deker. Ella no puede evitar llorar al ver aquel dantesco espectáculo. Hombre como carros llorando, otros gritan y los más afortunados intentan ayudar como pueden a los heridos. 
 

Deker agarra a uno de los Swat y le obliga a acompañarle hasta el coche. Erica está a punto de reprehenderle cuando Deker le dedica una mirada furiosa. Comprende que él también está afectado por todo aquel espanto.
 

Saca la foto de la cabaña y se la entrega al Swat.
 

—El hijo de puta que ha matado a sus compañeros, es probable que se oculte aquí. Hable con cazadores, leñadores, con quién sea pero averigüe donde está esto. —Deker agarra con delicadeza la cara del Swat—. Entendido.
 

El Swat asiente, guarda la foto en su guerrera y corre hacia una de las furgonetas. Las ambulancias aparcan justo delante de la casa y comienzan a atender a los heridos. Los curiosos no tardan en aparecer y la policía trata de recomponerse y alejarlos de la zona. 
 

Lejos de allí Lee observa la escena, riéndose. Mira a Deker y su sonrisa se desvanece, tiene la mirada de un cazador.
 

 
 




  

Capítulo 5

 
 

Erica teclea frenéticamente en su portátil, en un intento de averiguar todo lo posible sobre Lee. Investiga antecedentes, pero no hay nada. Familiares, casado con Lisa Baker. ¿Lisa Baker? Eso le intriga, deriva la investigación hacia su mujer y rápidamente se da cuenta de cuál es el móvil de Lee.
 

Erica sale del coche y busca a Deker que está hablando con varios policías. Cuando se está acercando, la mirada de Deker la desarma por completo, juraría que esos ojos negros no la miran como a un agente.
 

—Deker he averiguado algo interesante sobre Lee.
 

—¿Y bien? —responde Deker imperturbable.
 

—Estaba casado con Lisa Baker. Hace dos años que ella dejó de trabajar a causa de un cáncer. Desde entonces he investigado su cuenta bancaria, los números rojos se suceden mes tras mes. Su cáncer pertenece a un tipo que tiene altos niveles de curación con éxito, sin embargo falleció hace unos meses.
 

Deker se lleva la mano al pelo y se lo atusa con cuidado. Está centrado en sus pensamientos, pensamientos que no parece dispuesto a compartir con Erica.
 

—Nos podría pasar a cualquiera. Perder la cabeza por no poder ayudar a nuestro ser más amado. —dice Erica mirando al suelo con tristeza—. Todo apunta a que murió por no poder pagar el tratamiento. Una pena.
 

Los dos caminan hacia el coche, deciden regresar al hotel de Erica y seguir cotejando datos, en busca del nuevo paradero de Lee. Por el camino Erica no deja de hacer comentarios de pena hacia Lee, lo que  provoca que Deker cierre los ojos y se revuelva en el asiento. Algo lo turba y lo molesta.
 

Aparcan el coche y Erica sigue hablando de Lee y Lisa, Deker está ya furibundo. Cuando Erica abre la puerta de su habitación, Deker estalla.
 

—¡Basta ya de justificar a Lee! —le grita Deker.
 

—Pero piénsalo. ¿Si tu mujer  muriera porque nadie te da trabajo y no puedes pagar su medicación? ¿No querrías vengarte? No digo que este bien, sólo que sentirías ese deseo.
 

Deker la agarra de los hombros y la empuja contra la pared. Sus ojos destellan rabia.
 

—Es tío es un psicópata. Haz tu trabajo, localízalo para que yo pueda capturarlo o eliminarlo. —responde Deker con frialdad.
 

—¡Maldito capullo insensible! —le grita Erica—. Tú no puedes comprender lo que ese hombre ha sentido y por lo que ha pasado.
 

Deker se gira hacia ella, los ojos le centellean.
 

—¿No? —responde Deker con una mirada impenetrable. Se afloja la corbata, se la quita y la arroja a la cama. Hace lo mismo con la camisa y la chaqueta, mostrando sus poderosos pectorales a Erica que por primera vez siente una oleada de sensaciones, entre las que destaca el deseo. 
 

Deker la mira por primera vez sus ojos no son fríos, se gira y le muestra la espalda cubierta de cicatrices. Erica se lleva las manos a la boca, nunca había visto algo igual.
 

Deker agarra la camisa y empieza a vestirse.
 

—Llámame cabrón insensible cuanto quieras, pero no te atrevas a decirme que no sé lo que es pasarlo mal. Me crié en un orfanato donde la educación se impartía con suma crueldad, nunca fui un chico fácil y el director disfrutaba partiendo varas de madera en mi espalda. A pesar de eso no voy por ahí descuartizando a directores de orfanatos. Es tío ha cruzado la raya y haré que lo pague.
 

Deker termina de vestirse, guarda la corbata en el bolsillo de su chaqueta y se marcha. Erica está conmocionada, como psicóloga siente una terrible curiosidad por él, como mujer sintió el deseo de abrazarlo y mostrarle afecto, pero dudaba de que él se mostrara dispuesto a bajar la guardia.
 

 
 




  

Capítulo 6

 
 

Lee está en la cabaña de caza de su padre, preparando algo de comer. Una lata de alubias con carne y poco más. Mientras se calientan en la cocina de leña, aprovecha para afilar su machete, y preparar su beretta. Limpia el silenciador y lo deja sobre la mesa, desarma la pistola y limpia con cuidado la recámara, comprueba los cargadores y comienza a insertar balas nueve milímetros.  Se levanta y mira un cajón de madera con letras impresas en negro. Propiedad del ejército de EEUU, su pequeño hurto antes de dejar los marines, bueno y las pequeñas contribuciones de sus antiguos compañeros. Lo que ellos no podían imaginar, es que usaría ese armamento para sembrar el caos.
 

El olor de las alubias apunto de quemarse lo sacó de sus cavilaciones, corrió las apartó del fuego y cogió una cuchara de un cajón. Se sentó a la mesa donde tenía el armamento y agarró una pequeña botella de agua, luego salió fuera de las casa y se sentó en el desvencijado porche. Observó la pinta tan repugnantes que tenían aquella alubias, introdujo la cuchara tomó una pequeña porción y se la llevó a la boca, aún sabían peor.
 

Pensó en su próxima acción, un comité de empresarios que solían reunirse los viernes en una sala del Hotel Trempton cerca del bosque. Les gustaba debatir sus cuestiones y luego ponerse ciegos a cervezas en el bar del hotel. Los conocía a todos porque todos lo rechazaron, uno a uno le contó su situación personal y ninguno mostró la menor compasión. Ahora él le demostraría una total falta de compasión, ojo por ojo...
 

Deker dio un par de vueltas por la ciudad en un intento vano de olvidar la conversación con Erica. Luego ya entrada la noche se sentó en un banco de piedra en un parque cercano, se llevó las manos a la cabeza e intentó relajarse. Chicas como Erica que tenían un buen empleo, pareja y familia no podían llegar a comprender a hombres como él. Sonó su móvil, dudó si contestar pero acabó descolgando el teléfono.
 

—Siento lo que te dije. Te invito a cenar para compensarte y te prometo que no vuelvo a hablar del tema. —pide Erica.
 

—Erica yo... es mejor que nos limitemos a vernos cuando el caso lo requiera.
 

—Porfavor. Me siento fatal. —replica Erica.
 

—Está bien. En diez minutos estoy en el parking del hotel.
 

—Ok. —responde Erica más animada.
 

Deker aparca el coche y se queda estupefacto al ver a Erica. No lleva el típico traje formal, sino un ajustado traje azul que delimita las partes más atractivas de su cuerpo. Deker traga saliva, no está en su semana de sexo y lujuria desenfrenada, es trabajo y es una compañera. ¡Joder que buena está!
 

Erica entra en el coche y le dedica una sonrisa alegre y sincera, aunque no tarda en mirarle con seriedad.
 

—Deker ¿Te ocurre algo?
 

—Estás preciosa... —titubea Deker.
 

—Gracias. —responde Erica  sonriente.
 

Toman una de las calles al azar y por primera vez charlan de forma animada y cordial. Erica ve un pequeño restaurante y le pide a Deker que aparque, los dos juntos salen del coche y entran en el restaurante italiano que parece tener un aura de lo más acogedora.
 

Deker se sienta  y Erica lo mira fijamente, no puede evitar sentirse atraída por él, un tipo misterioso que ha pasado por un calvario.
 

—Dime Deker ¿cuál es tu rutina de trabajo?
 

—Me asignan una misión, la cumplo y me paso dos semanas de vacaciones. —responde Deker sin mirarla a los ojos.
 

—Vaya y ¿qué haces en tus vacaciones? —replica Erica que tiene muchas ganas de hablar.
 

Deker coloca los codos sobre la mesa y apoya su barbilla en sus manos, la mira fijamente a los ojos con esa mirada indescifrable.
 

—¿Estás segura de que quieres saberlo? No soy un tipo convencional.
 

—Por eso siento curiosidad. Me gustaría saber que haces en tu tiempo libre.
 

—Entreno mi cuerpo hasta la extenuación y luego me relajo acostándome con todas las mujeres que puedo. —responde Deker escrutando a Erica, disfrutando de la turbación que provoca en ella.
 

Erica se excita al escuchar aquello, hace ya tiempo que tuvo su última relación y no puede negar que está algo necesitada. Pero  ¿Será cretino? ¿Cómo puede decirme eso a la cara? Erica mantén el tipo que no vea que te has puesto cachonda... digo ¡Joder! No puedo confiar ni en lo que dice mi conciencia.
 

—Muy interesante. ¿Y consigues ligar con esa actitud de macho dominante?
 

—¡Uff! No te haces una idea de cuánto. —sonríe maliciosamente Deker.
 

Aparece un camarero y le expone los suculentos platos que pueden degustar. Deker pide una botella de vino de Cabernet del 75. Erica se sorprende de que entienda de vinos, no aparenta ser uno de esos hombres de mundo. Cuando Deker empieza a bromear en italiano con el camarero, Erica queda con los ojos en blanco. ¿Pero quién coño es este tío?
 

 
 




  

Capítulo 7

 
 

Al final de la velada, Erica está encantada de que Deker se haya abierto un poco. Cuando lo conoces mejor no es tan imbécil, engreído y seguro de sí mismo pero... 
 

Deker le acompaña hasta la puerta de su habitación, Erica camina a su lado en silencio, no se puede negar que hay tensión sexual. Por más que se centra en pensar que sólo son compañeros de trabajo, su voz interior clama otra cosa.
 

Erica abre la puerta y enciende la luz de la habitación, se queda allí plantada mirando a Deker. Él parece tranquilo, no tiene pinta de estar pensando lo mismo que ella.
 

Deker se acerca peligrosamente a su boca, la mira sin ocultar su deseo. 
 

—Será mejor que me vaya. —dice Deker—. Pero antes me gustaría comprobar algo.
 

—¿El qué? —Erica no tiene tiempo de preguntar nada más cuando siente como los labios de Deker se posan sobre los suyos mientras sus fuertes y grandes manos la atraen hacia él. 
 

Erica sabe que no debe, no está bien, pero se rinde irrefrenablemente al deseo. Sus bocas se encuentran y sus lenguas inician un combate que ninguno de los dos parece querer perder. Deker se aleja de ella y la mira con frialdad.
 

—Tenía razón. Eres el tipo de mujer que sería capaz de romper todas mis barreras. Pero yo no soy el tipo de hombre que te convenga.
 

—¿No crees que eso debería decidirlo yo? —responde Erica.
 

—Los tipos como yo no llegan a viejos y las personas que se acercan a mí acaban muy mal. —replica Deker, mirándola por última vez antes de dar media vuelta y alejarse.
 

Erica entra en la habitación, maldice por lo bajo y entra en el cuarto de baño, necesita una ducha con agua bien fría.
 

 
 

Por la mañana Erica se despierta con el sonido de su móvil. Mira el reloj y maldice, apenas son las seis de la mañana.
 

—¿Qué?
 

—Hola bella durmiente. En quince minutos te quiero en la entrada del hotel. Me ha llamado uno de los policías, han localizado la cabaña. —informa Deker.
 

Erica da un brinco en la cama, cuelga el teléfono y se viste rápidamente.
 

Media hora después Deker y Erica se encuentran agazapados tras un inmenso roble. Mientras una unidad de los Swat toma la zona. Más abajo la policía local acordona la zona, no desean curiosos en una zona que pronto podría ser de de guerra.
 

Erica saca el arma y espera pacientemente, desde su posición se ve la cabaña. Deker tiene la pistola en la mano derecha y un walkie en la izquierda, la operación la dirige él.
 

Los Swat avanzan con sigilo rodeando la cabaña, pero Deker parece tenso, demasiado fácil. 
 

—Retírense, es una orden.
 

—Está loco, si estamos casi en la entrada. —replica malhumorado el teniente que dirige el equipo los Swat.
 

—¡Maldito imbécil retire su unidad! ¡O yo mismo subiré y le pego un tiro! —grita Deker fuera de sí. 
 

En cuanto la unidad empieza a  alejarse de la cabaña, esta explota.  Uno de los Swat muere víctima de la explosión pero el resto consigue salir indemne. El segundo equipo de los Swat permanece junto a Deker en espera de órdenes. 
 

Deker escucha un sonido que le resulta alarmantemente familiar. Una pequeña rama cae junto a uno de los Swat que se bate en retirada.
 

—¡Cubran al primer equipo! ¡Hay un tirador! —grita Deker. Pero ya es tarde uno a uno los miembros del primer equipo son abatidos. 
 

Deker le quita el rifle de francotirador de uno de los Swat y corre en dirección a los restos de la cabaña, mientras que ordena por el walkie que no le siga nadie. Arroja el walkie al suelo y corre como un loco entre los árboles. Se aposta tras un pino y observa por la mira telescópica. Lejos ve moverse unos arbustos, acerca el dedo al gatillo y espera la oportunidad, pero se trata de un ciervo. Tras él escucha un leve crujido en la hojarasca, se gira y rueda hacía la derecha dispara en la dirección del sonido, alza las piernas hacia arriba y con un movimiento ágil se pone en pie. Corre apuntando con el rifle en la dirección donde acaba de disparar. No hay nadie, pero en el suelo hay un reguero de sangre. Intenta seguir el rastro pero Lee sabe como ocultarse, una vez más ha vuelto a escapar.
 

Erica tira de él con fuerza, visiblemente enfadada.
 

—¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre salir tras él tú sólo? —le reprende—. Mira lo que ha hecho con esos Swat.
 

—Yo no soy un Swat. —responde Deker echándose el rifle al hombro—. 
 

—¿Me vas a decir de una vez quién eres en realidad? —pregunta Erica.
 

Deker la mira con frialdad.
 

—Por tu seguridad no sigas por ahí. 
 

—¿Es una amenaza? —pregunta inquisitiva Erica.
 

—Yo jamás te haría daño, pero hay otros que no dudarían en quitarte de en medio.
 

El segundo equipo Swat se acerca tomando posiciones y asegurando la zona, lo que interrumpe su conversación y da a Deker la oportunidad de escabullirse.
 

Lee agarra un pañuelo y se lo coloca en el hombro, tal y como intuía ese tipo era un cazador. Con cuidado procura caminar por zona rocosa para no dejar rastro, otea el horizonte en busca de policía pero la ruta está libre. Será una dura caminata hasta llegar a la carretera, una vez allí no muy lejos hay un motel donde podrá robar un coche. 
 

 
 

Erica localiza una furgoneta entre la maleza junto a un estrecho sendero, da un grito a Deker que se acerca corriendo.
 

—¿Qué ocurre? —pregunta Deker.
 

—Su camioneta. —informa Erica.
 

Deker la coge de la mano y la obliga a retirarse, teme que haya una bomba. Se acerca con cuidado mirando los cierres de las puertas y los bajos del vehículo, todo parece en orden. No debió prever que se quedaría sin ella. Retira la lona que cubría la parte trasera y ve un cajón metálico. Salta a la trasera y abre el cajón que está lleno de sangre seca. 
 

—Aquí debía transportar a las víctimas. —informa Deker.
 

Erica abre la puerta del acompañante y revisa la guantera. Nada digno de mención, no encontrarán nada allí que les ayude a cazarlo.
 




  

Capítulo 8

 
 

Lee sonríe mientras se saca la bala del hombro, ha matado dos pájaros de un tiro. Ya tiene coche, dinero y otra víctima. Una suerte toparse con Tom Skermin el dueño de aquella apestosa tienda de lujo.
 

 
 

Deker y Erica llegan hasta el nuevo escenario del crimen, un motel de carretera, salen del coche cuando un policía corre hasta ellos.
 

—Otra víctima en la habitación catorce. No hemos tocado nada, tal y como nos pidieron. —informa el policía.
 

Deker asiente con la cabeza y camina a paso rápido hasta la habitación, seguido de cerca por Erica.
 

Nada más entrar queda claro que el asesino es Lee.
 

—Alto, bien parecido, ropa cara y una postal con un tipo saliendo de una limusina. —piensa en voz alta Erica—. Creo que trata de representar la clase social, otra causa de rechazo. ¿Cómo siga así pronto se le acabaran las razones para matar?
 

Deker sale de la habitación sin hacer ningún comentario. Está furioso, no acostumbra a trabajar así, se siente impotente. Erica camina hasta él, posa su mano en su hombro y le dedica una sonrisa.
 

—Lo pillaremos. 
 

—Eso lo tengo claro. Pero cuantos más deben morir hasta entonces. —responde Deker dedicándole una mirada fría e impenetrable. 
 

 
 

Dos días después Lee empuja un carrito de limpieza, lleva una peluca, lentillas de color y una barba postiza. Bajo la ropa el machete y la pistola con silenciador. Saluda al resto de empleados  del hotel, los clientes ni reparan en él, ¿por qué debían hacerlo?
 

 
 

Deker golpea la mesa del restaurante, llamando la atención de todos los comensales. Suelta el teléfono y mira a Erica furioso. Ella ya conoce el motivo, otra víctima.
 

—Este hijo de puta, no para de matar y no hay manera de hacerlo. Pero tarde o temprano nos veremos las caras. —masculla Deker mientras saca cuarenta pavos los deja caer sobre la mesa, le coge la mano a Erica y tira de ella hasta salir del restaurante.
 

—Tienes la delicadeza de una piraña. —dice Erica muy mosqueada. 
 

Deker se vuelve y le guiña un ojo. 
 

—Ya te demostraré lo cariñoso y exquisito que puedo ser cuando solucionemos este asunto. —dice Deker sonriendo pícaramente.
 

—¿No decías que no me convenías? —alega Erica cruzándose de brazos.
 

—No te convengo para casarte, pero no he dicho que no te pueda hacer pasar un buen rato. —dice Deker entrando en el coche.
 

—Maldito cerdo. —susurra Erica aunque en el fondo siente una gran curiosidad por saber que le haría sentir en la cama un tío así.
 

Cuando llegan al hotel, toman el primer ascensor acompañados por uno de los botones que parece demacrado, ambos saben por qué. Nada más salir del ascensor ven a un policía que sale de una habitación y se pone a vomitar en una papelera. Erica traga saliva, esta vez será duro. Deker avanza decidido como si la cosa no fuera con él, esquiva al policía y entra dentro.  Una sala de reuniones con una enorme mesa de caoba tintada de gris y sillas estilo clásico con tapizados en granate, otro decorador para fusilarlo. Las paredes tiene marcas de sangre provocadas por los disparos que han atravesado las cabezas de todas las víctimas. Escucha como alguien da una arcada tras él, se gira y ve a Erica haciendo verdaderos esfuerzos por no vomitar. 
 

Saca un pañuelo del bolso y lo rocía con colonia, luego se lo lleva a la nariz y comienza a analizar la escena, en muchas ocasiones se le ponen los ojos en blanco pero persiste. Deker admira eso, aunque hace años que la sangre o las mutilaciones no le afectan.
 

—A todas las víctimas le han disparado en la frente o en la nuca, lo que indica que el asesino entró por el lado derecho de la sala. A este le han cortado las manos, lo que me hace suponer que cuando lo rechazo debió escribir o hacer algún gesto con la mano. A este otro le ha sacado los ojos, debió mirarlo mal. A este le faltan las orejas, no le prestaría atención y a este tiene la lengua cortada, pienso que diría algo que le molestó. —Erica se aleja y contempla la dantesca escena.
 

—Creo que ha terminado de mostrarnos las razones por las que fue rechazado en cada entrevista de trabajo. Empieza a hacer las cosas a lo grande, el próximo asesinato será más importante a nivel social. Estoy seguro. Debemos investigar si va a tener lugar algún acto social que tenga que ver con el mundo laboral. —dice Deker mientras coge de la cintura a Erica y la ayuda a salir de la sala. Se está poniendo morada y al fin y al cabo ya no hay nada que analizar allí dentro—. Puede llamar al forense. —ordena al policía que parece estar en mejor estado anímico.
 

 
 




  

Capítulo 9

 
 

Deker aún llevando de la mano a Erica, se dirige hasta los ascensores. Erica se deja caer sobre la pared metálica, Deker le acaricia la mejilla lo que la sorprende gratamente. No es que ese tipo de trato entre compañeros sea el más correcto, pero en ese momento lo agradece. Se acerca a Deker y se abraza a su pecho, necesita sentirse segura. Ella no es un agente de campo, es una psicóloga y él la hace sentir a salvo. Deker acaricia pelo con suavidad, tenía razón sabe cómo ser dulce.
 

Lejos de allí Lee aparca la camioneta que acaba de robar en un parking en el interior de una fábrica abandonada. Cierra la puerta oxidada y la atranca. Levanta los brazos y se estira, se siente entumecido. La fábrica está más o menos en buen estado, el techo no parece que se vaya a caer, los muros son fuertes y las ventanas están lo bastante altas como para que nadie se cuele por ellas. Camina curioseando lo que encuentra a su paso, hasta llegar a una oficina. Una gran mesa escritorio, un sillón de directivo y un enorme sillón chéster de cuero marrón. Con eso y una manta que ha visto en la furgoneta, pasará una buena noche. Comprueba el perímetro y coloca algunas sorpresas. Ese tipo consiguió herirle, no creía que nadie lo pudiera lograr, al menos no tan rápido.
 

Se recuesta en el sillón alargado y mullido y descansa, más tarde saldrá  a buscar algo de comer. Las tarjetas de sus víctimas le han proporcionado el dinero suficiente para financiar su operación.
 

Deker se dispone a marcharse y dejar a solas a Erica, con la esperanza de que descanse un poco.
 

—No te vayas... —susurra Erica.
 

Deker se queda parado en la puerta, no suele trabajar con mujeres porque en el fondo teme bajar la guardia. Sólo una vez confió en una mujer y casi le cuesta la vida. Se gira la mira y se acerca a la cama, se sienta junto a ella y mira al frente.
 

—¿Tanto te ha impactado?
 

—Demasiados muertos en muy poco tiempo y estos... sus mutilaciones. No puedo dejar de ver la cara de ese hombre al que le faltaban los ojos. —responde Erica—. ¿A ti no te afecta?
 

—No. Hace mucho que perdí ese tipo de sensibilidad. —responde Deker con frialdad.
 

Erica lo mira, se avergüenza de si misma. Es una agente especial, no una mujer indefensa pero esa noche no quiere pasarla sola.
 

—¿Te importa quedarte aquí esta noche? —pregunta Erica mirándole a los ojos con timidez.
 

Deker parece descolocado al oír esas palabras, se frota los ojos con una mano. Deker cuidado, es una compañera no te emociones, no debe ser otra muesca en la culata de tu revolver.
 

—¿Quieres que tío más capullo, frío e insensible se quede contigo esta noche?
 

—Sí. —responde Erica sonriendo.
 

—No te has molestado mucho en contradecirme. Nada de no eres así o algo parecido. —dice Deker sonriéndole.
 

Erica se ríe, es agradable verla animada, muy agradable. Si tuviera otro trabajo, sería una buena chica a la que perseguir.
 

 
 




  

Capítulo 10

 
 

Lee está sentado en un taburete junto a la barra, es una cafetería anticuada, sucia y mal atendida, pero la hamburguesa le sabe a gloria después de tantas latas de alubias. La paladea con deleite, saborea con avaricia. Las patatas fritas estaban algo quemadas, pero tampoco estaban nada mal. Lleva puesto unos vaqueros azules muy desgastados, una camiseta de manga larga, una sudadera y una gorra de Los Ángeles Dodgers, hoy hay partido y esa ropa robada en una tienda de deportes cercana le hará pasar desapercibido. Un tipo vestido con camisa de rayas y un pantalón de una tela fina que debió vivir tiempos mejores, mira la pantalla del viejo televisor con ojos llorosos.
 

—¿Problemas amigo? —le pregunta Lee.
 

El tipo lo mira con pena, sus pequeños ojos negros parecen tristes, apenas si el pelo le cubre la cabeza y aparenta unos sesenta años.
 

—Me quedé sin trabajo. No creo que a mi edad nadie me quiera contratar. —responde el hombre bebiendo un sorbo de su jarra de cerveza.
 

—¿En qué trabajabas? —pregunta Lee.
 

—Era cocinero. 
 

—Están las cosas jodidas. Estos putos empresarios sólo quieren niñatos a los que explotar y por los que cobrar subvenciones. —se queja Lee—. ¿Pero sabes qué? Creo que hoy va a ser tu día de suerte. Lee se levanta del taburete, bordea la barra y se interna por un estrecho pasillo donde están los servicios y una puerta con un cartel que reza privado. Abre la puerta y un hombre, moreno de unos cincuenta años lo mira sorprendido. Lo ha pillado contando el dinero de la recaudación. Lee saca la pistola, se sienta en la silla que hay justo enfrente de la mesa, donde el acojonado dueño del restaurante lo mira.
 

—Llévate el dinero pero  no me hagas nada. —dice con voz temblorosa.
 

—Tranquilo no quiero tu dinero. —responde Lee rascándose el mentón con el silenciador de la pistola—. En la barra hay un tipo con una camisa de rayas, quiero que salgas conmigo, finjas que somos buenos amigos y lo contrates como cocinero. Y ten presente esto, si lo despides volverás a verme.
 

El hombre lo mira aterrorizado, asiente con la cabeza y trata de respirar de forma más calmada.
 

—Si tengo que volver, esparciré tus sesos por esa bonita pared salmón. ¡Vámonos! Tengo cosas que hacer.
 

El dueño del restaurante camina a su lado hasta llegar a la barra, donde se muestra agradable y sonriente.
 

—Me ha dicho este amigo que es usted cocinero.
 

El hombre de la camisa de rayas, deja la jarra de cerveza a un lado y lo mira con los ojos abiertos como platos.
 

—Sí. Soy cocinero. —responde tímidamente.
 

—Si está interesado necesitaría un ayudante de cocina.
 

—Sí, por supuesto que estoy interesado.
 

—Bien pues mañana a las diez de la mañana empieza. —le anuncia el dueño del local.
 

—¡Lo ves! Sabía que hoy sería tu día de suerte. —dice Lee mirando al tipo de la camisa de rayas. 
 

Este le sonríe incapaz de creer lo que ha pasado. 
 

Lee se gira hacia el dueño, le dedica una mirada fría y desafiante y abandona el restaurante.
 

De vuelta en la fábrica, coge la manta de la furgoneta y se va a la oficina, tiene sueño y le duele el hombro, debió comprar calmantes.
 

 
 




  

Capítulo 11

 
 

Erica se desviste dejándose únicamente una camiseta y las braguitas. Deker caballeroso se ha dado la vuelta, mientras ella se cambiaba, será la primera vez que este con una mujer y no se propase.  Deker se asegura de que la puerta de la habitación está cerrada, se quita los zapatos, la corbata y la chaqueta dejándola sobre una silla. Se quita el cinturón y lo deja caer al suelo, está cansado y no tiene claro si podrá dormir junto a Erica.
 

Se echa en la cama por encima de las sábanas, aún vestido, no será una noche cómoda para él.
 

—Puedes quedarte en ropa interior y meterte bajo las sábanas. Somos dos adultos civilizados. —dice Erica casi susurrando.
 

—No soy tan civilizado. —replica Deker que con sólo adivinar la silueta de Erica bajo las sábanas ya está algo alterado—. Si al menos me hubieran dejado tomarme unos días libres, ahora estaría más tranquilo. —piensa.
 

—¡¿Vamos?! No seas tonto. —contraataca Erica que no entiende el comportamiento de Deker.
 

Deker se quita con cuidado la camisa, desabrochando botón tras botón, parece que le costara trabajo o fuera una labor complicada para él. Erica se gira para observarle, ver su espalda cubierta de cicatrices le entristece, pero a pesar de todo es una espalda bien formada y menudos brazos tiene. Deker desabrocha el botón del pantalón y lo deja caer. Erica puede sentir como sus pechos se endurecen y sus pezones ganan tamaño. 
 

—¡Joder que bueno está! Y se va a meter en la cama conmigo, no sé si voy a poder aguantar. Erica se fuerte, no eres una chica fácil y es tu compañero. Pero joder que compañero. —piensa Erica respirando con dificultad. Jamás pensó que un tío borde y frío como él pudiera ponerla a cien. 
 

Deker se gira y se queda boquiabierto.
 

—¡Oye! Yo me di la vuelta y tú te has recreado en mí. —protesta Deker fingiendo estar enfadado.
 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a castigar? —pregunta Erica sonriente. 
 

—No pero pienso igualar las cosas. 
 

—¿Qué quieres decir? —pregunta Erica contrariada y algo nerviosa.
 

Deker tira de la sábana y deja el cuerpo de Erica a la vista, bueno salvo lo que tapa la camiseta. 
 

—Menudas piernas. —piensa Deker pasándose la mano por la cara visiblemente excitado.
 

Se acuesta junto a ella y la mira fijamente, ha regresado su mirada impenetrable. Erica se siente molesta, otra vez se ha cerrado a ella.
 

—Te agradezco que te quedes hoy conmigo. 
 

—Ya veremos si sigues agradeciéndomelo cuando te despiertes mañana por la mañana. —dice Deker mientras se abalanza sobre ella y la besa lleno del más puro deseo.
 

—Madre mía me está besando. ¿Será cerdo? Pero que bien besa, maldito bastardo. Mañana ajustaremos cuentas, pero hoy te doy carta blanca. —piensa Erica abandonándose a él. 
 

Deker le quita la camiseta y la arroja lejos, luego de baja las braguitas dejándolas caer al suelo. Desliza sus slips hasta quedar libre y ya desnudo tira de ella hasta colocarla encima de su cuerpo, necesita sentir su calor su suavidad, necesita sentirse humano aunque sea sólo por un momento.
 

—Eres tan suave, tan bella y tan sexy a la vez. Mi pequeña diosa. —le susurra Deker sin dejar de regar su cara de besos.
 

—Madre mía, si fuera así las veinticuatro horas no habría forma de concentrarse en la investigación. Me va a volver loca con esos besos. —piensa Erica que emite un jadeo cuando Deker pasa sus manos por su espalda hasta llegar a su culo.
 

—Me vuelve loco nena. 
 

Deker la hace rodar por la cama, ahora desea besar su cuerpo y lo hace con autentica maestría. Empieza por el cuello, dejando que su lengua juegue con su piel, baja por el centro de su pecho. Ella acaricia su pelo, hasta que empieza a revelarse y le obliga a centrarse en sus pechos. El complaciente la colma de atenciones besando, jugando y chupando sus pezones con lentitud una lentitud que se convierte en una tortura para Erica.
 

La mano de Deker baja por su vientre hasta llegar a su sexo húmedo y necesitado de atención. Sus dedos juegan con su pubis, deleitándose con su suavidad. Erica se estremece, arqueando su cuerpo. Deker invade su vagina con movimientos dulces, sin dejar de besar sus pechos. 
 

—Porfavor Deker, no puedo más. O me haces el amor o...
 

Deker se coloca sobre ella y la penetra con suavidad, a pesar de que ella agarra su trasero obligándole a penetrarla con fuerza, él la ignora desea recrearse con cada movimiento con cada sensación. No sabe si volverá a hacerlo con una mujer de verdad, una mujer con la que desearía estar cada día. El deseo se hace irrefrenable y los movimientos lentos se tornan rápidos hasta que los dos caen en las garras de un fuerte orgasmo. Deker se deja caer a un lado pero tira de ella, colocándola nuevamente encima de él.
 

—Hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido. —confiesa Deker.
 

—¿Y tus vacaciones de sexo? —pregunta Erica algo molesta.
 

—Son chicas fáciles, no mujeres de verdad como tú. 
 

—Respuesta correcta. —responde Erica besándole—. ¿Y quién fue esa mujer que te hizo sentir algo parecido? —pregunta celosa.
 

—Fue hace varios años cuando yo era teniente en los marines... era mi mujer.
 

—¿Y qué paso? ¿No me digas que te dejo? —pregunta Erica asombrada.
 

—Murió.
 

—Lo siento. —Erica lo besa y lo abraza.
 

Deker gira la cabeza y deja escapar por primera vez en años una lágrima que surca su cara hasta manchar la sábana.
 

 
 




  

Capítulo 12

 
 

Lee se despierta en mitad de la noche, saca la cartera y se acerca un poco a la papelera de metal que usó para hacer fuego. La tenue luz de las llamas le hace de lámpara. Saca una foto y la mira con lágrimas en los ojos. 
 

—Éramos tan felices. 
 

Mira la foto en la que tenía cogida en brazos a Lisa, ella sonríe llena de vida una vida que nunca más volvería a tener.
 

—Pronto estaremos juntos, pero hasta entonces debo continuar con mi trabajo. Hacerle pagar lo que nos hicieron.
 

Guarda la foto en la cartera y la deja sobre su chaqueta. Mira las llamas y piensa que seguramente se consuma durante toda la eternidad en un fuego parecido, pero no le importa. Deben pagar.
 

Por la mañana Deker despierta a Erica, le coloca una mesita portátil junto a la cama. Le ha comprado dulces y café. Erica se despierta con una sonrisa en los labios, agasajada de atenciones y llena de ilusiones, ilusiones que se desvanecen cuando ve la expresión sombría en la cara de Deker.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Lo de ayer fue un error, fui débil... no debió pasar.
 

—Yo no me arrepiento de nada. —confiesa Erica.
 

—Erica eres fantástica, pero cuando esto acabe desapareceré de tu vida para siempre. —responde Deker con tristeza.
 

—¿Pero por qué?
 

—Ya te lo dije. Si determinados sectores supieran que me importas te harían daño y yo no podría soportarlo.
 

—No puedo creerlo, le importo y se preocupa por mí. —piensa Erica—. ¿Pero yo quiero que sigamos viéndonos? —protesta.
 

—Lo siento Erica, pero no pienso asumir el riesgo de que alguien acabe contigo. Me niego. 
 

Deker se coloca la chaqueta negra y abandona la habitación. Baja las escaleras y sale al parking. De lejos divisa la furgoneta de la CIA, siguen allí. ¿Pero por qué?
 

Saca su tablet y la despliega, pero la imagen fluctúa y se distorsiona.  Un mensaje aparece en pantalla. "Te observan".
 

Deker cierra el tablet y llama por teléfono a Klein, el informático de su sección.
 

—Sí. —responde una voz ronca.
 

—Klein falla la imagen en mi tablet. 
 

—Imposible los sistemas van de puta madre. Habrás tocado algo. 
 

—Te digo que falla la imagen y lo único que he hecho es encenderla. ¿Tú me has mandado un mensaje?
 

—Yo no te he mandado nada. Acabo de comprobar la conexión y es excelente. 
 

—Vale, gracias por nada. —protesta Deker colgando el teléfono—. ¿Te observan?
 

Enciende el tablet y se sienta en un banco de piedra, revisa las configuraciones pero todo parece correcto. La imagen vuelve a fallar, pero esta vez aparece una especie de chat que no recuerda haber visto nunca.
 

—¿Estás seguro de estar en el bando correcto?
 

—¿Quién eres? —pregunta Deker.
 

—Un amigo.
 

—Yo no tengo amigos. —responde Deker.
 

—Ahora sí.
 

El chat desaparece y Deker queda sumido en un mar de dudas.
 

 
 




  

Capítulo 13

 
 

Lee conecta la radio de la furgoneta, la fábrica está en un polígono industrial abandonado hace ya muchos años y no teme que nadie lo descubra. Mete un pendrive con su grupo favorito Rammstein, selecciona la canción Benzin y marca el modo repetición, luego sube el volumen casi al máximo. Agarra una maleta larga de la trasera de la furgoneta y la coloca sobre una mesa de metal oxidada.
 

Empieza a cantar a coro del vocalista, mientras abre el maletín y comienza a preparar el rifle de francotirador. Pronto acabará con su siguiente objetivo el más ambicioso. Acaricia la culata de su rifle, añorando los días en que bajo el mando  del gobierno lo usó para acabar con los enemigos de la patria. Buenos tiempos, buenas muertes.
 

Grita cada vez más subido de tono y exaltado. Cuando termina de montar el rifle y municionar los cargadores, salta hacia atrás meneando la cabeza de un lado a otro, bailando al estilo de los heavies, lástima no tener un bonito pelo largo la coreografía quedaría más interesante.
 

Saca  el machete y lo agita en el aire como si estuviera atacando a alguien, está como loco pero no le importa le relaja perder el control.
 

 
 

Deker llama al comisario de policía, una estúpida secretaria nada servicial y con un carácter que agriaría hasta un saco de azúcar, le transfiere la llamada.
 

—Sí.
 

—Comisario. Ha llegado la hora, quiero que lance un comunicado informando sobre el caso. Que la foto de Lee aparezca en todas las cadenas y periódicos, si no lo localizamos pronto volverá a matar y sospecho que el próximo asesinato será mucho peor de lo que hasta ahora nos tiene acostumbrado.
 

—No se preocupe ahora mismo convoco a los medios y me pongo en marcha. Por cierto, investigué lo que me pidió. Este viernes hay una convención en el Hotel Smithian Lux, el senador McLauren dará una charla.
 

—¿El senador que quiere fomentar el empleo juvenil?
 

—Sí.
 

—Irá por él seguro. Convoque a los medios y vaya planificando la seguridad en el hotel, sé que conseguirá burlarla pero aún así debemos ponérselo difícil. —dice Deker malhumorado.
 

Coge el teléfono y vuelve a llamar a Klein.
 

—Sí.
 

—Klein, el viernes hotel Smithian Lux. Necesito un seguimiento vía satélite del edificio e inmediaciones. Pide el favor a la CIA o cuélate en su servidor, pero coteja todas las imágenes con la foto de Lee Baker.
 

—¿Crees que estará allí? —pregunta Klein dubitativo.
 

—No encontró trabajo por culpa de empresarios que preferían críos de dieciocho años y ese senador pretende impulsar la contratación de esos mismo críos en perjuicio del resto de desempleados. Créeme va a por él o no me llamo Deker.
 

—Ok. Cuenta con ello, si aparece el satélite lo pillará. Puedo leer hasta las contraindicaciones de una caja de condones dentro de una papelera.
 

Deker cuelga el teléfono y sube las escaleras, pero se acuerda de la furgoneta de la CIA. Saca su arma y le coloca el silenciador, apunta a la rueda delantera izquierda y dispara. Un silbido y la rueda está desinflada. La furgoneta arranca y se aleja a toda velocidad. Ahora ya saben que él es consciente de su presencia.
 

 
 




  

Capítulo 14

 
 

Los periodistas se agolpaban en la escalera de la comisaría de policía, diez policías montaron un cordón para impedir el paso y en la parte más alta, en el rellano instalaron un atril desde el cual el comisario de policía se disponía a hablar.
 

—Debo informarles de un asunto de extrema gravedad. —el comisario tragó saliva, estaba a punto de desatar el terror en su comunidad—. Se busca la colaboración de los medios para capturar a un peligroso criminal, su nombre es Lee Baker. Tiene treinta y cuatro años, de raza negra, ojos marrones claros y de complexión fuerte, cualquier información sobre su paradero es vital, pero bajo ningún concepto intenten acercarse a él. Es extremadamente peligroso.
 

—Don Lichman del Journal. ¿Qué ha hecho ese tipo?
 

—Ha cometido varios asesinatos. —dijo el comisario sin dar más explicaciones, no añadiría datos que provocaran morbo o mayor turbación—. Les entregaran fotos para que puedan publicarlas en sus periódicos y emitirlas por televisión. Por el momento no puede decir nada más.
 

Los periodistas protestaron al ver que se alejaba de atril y entraba en la comisaria, pero a él le importó bien poco. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a Deker.
 

—Ya está en marcha. 
 

—Perfecto. Esperemos que esto arroje alguna pista. —dijo Deker.
 

 
 

En la fábrica Lee agarró la mesa de metal y la volcó, estaba furioso. Ese maldito poli acababa de poner a toda la ciudad en alerta, ya  no podría actuar con facilidad. Se frotó la cara y trató de tranquilizarse, en la furgoneta tenía una gorra y unas gafas de sol, buscaría alguna tienda de disfraces, ahora debía cambiar su aspecto para no ser descubierto. 
 

Pasaron los días y no hubo ningún tipo de aviso por parte de la ciudadanía. Deker se impacientó, decidió actuar por su cuenta. Dejó a Erica investigando por internet y se marchó a su hotel.  Abrió la puerta de su habitación y revisó la maleta, todo parecía estar en orden. Desconecto el sensor de la maleta y la abrió. Se cambió de ropa, se vistió con mono negro, agarró unas botas estilo militar y se ajusto un chaleco antibalas negro. Cogió su pistola y la guardó en su funda, revisó la maleta y bajo un compartimento secreto, retiró con cuidado un rifle de asalto desmontado. Lo montó y municionó, se colocó un arnés especial para llevar los cargadores extra tanto del rifle como de la pistola y enfundó un machete una vaina que tenía alojada en la espalda del arnés. 
 

Para no asustar a la gente se puso una gabardina gris por encima e introdujo en su interior el rifle, metió las manos en los bolsillos de la gabardina para sujetarlo y pasar desapercibido.  No sacó el rifle hasta que entró en el coche, oteo los alrededores y con un movimiento rápido lo metió bajo el asiento. Avisó a Erica para que no lo llamara si no era algo de vital importancia, se pasaría el día dando vueltas por la ciudad.
 

Pasaron las horas y tal y como esperaba no encontró ninguna pista, visitó complejos turísticos cerca del bosque, la playa, fábricas, edificios abandonados, pero sin ninguna pista fiable era como buscar una aguja en un pajar.
 

Aburrido llamó a Erica, que le puso al tanto de la expectación que había generado Lee. La noticia se había filtrado como un viral por la red, la televisión emitía comunicados y la prensa no tardó en investigar su historia, desvelando su trágico pasado familiar.
 

—¿Sigues pensando que lo que pasó fue un error? —preguntó Erica.
 

—Sí. —respondió Deker colgando el teléfono. No quería hablar de aquello, aún recordaba la suavidad de su cuerpo y sus besos llenos de deseo. 
 

Se internó por un viejo y abandonado polígono industrial cuando diviso a un tipo mal vestido que caminaba por la calle apoyándose sobre un largo palo de roble, que el mismo debió haber tallado. Se paró junto a él y este lo miró con desconfianza.
 

Deker bajó la ventanilla y le acercó una foto de Lee junto con cuarenta dólares.
 

—¿Te suena?
 

El vagabundo miró el dinero con avidez, lo guardó en su sucio pantalón y levantó la foto, acercándola un poco a sus ojos que ya no debían ver como antaño.
 

—No lo he visto en mi vida. Pero al final del polígono hay una antigua fábrica creo que era de textil, hace unos días pasé por allí y me pareció escuchar ruidos. —responde el vagabundo.
 

—¿No serían perros o ratas?
 

—Me pareció escuchar música. No he visto nunca a una rata con una radio a hombros. —dijo el vagabundo riéndose.
 

Deker le sonrió, se despidió con la mano y subió la ventanilla mientras emprendía la marcha. Conectó el manos libres y avisó al comisario. Los Swat tendrían trabajo, mejor prevenir que curar. Pero hasta entonces el ocuparía posiciones y si Lee estaba allí e intentaba escapar lo eliminaría. Seleccionó el modo vibración en su móvil y dejó el coche aparcado en un callejón cercano a la fábrica. Agarró el rifle y corrió calle abajo ocultándose de tras de cualquier refugio que encontraba a su paso, no sabía si Lee observaba.  Se refugió en un portal cercano a la fachada de la fábrica, saca una mira telescópica de la gabardina y la acopla al rifle. Con cuidado  mira a través de ella. Las ventanas están demasiado altas, por lo que se incorpora y entra en el edificio situado  frente a la fábrica. Un mar de escaleras se abren a su paso hasta llegar a la azotea. Cuando llega no sin esfuerzo debido a que varios tramos de escaleras se habían derrumbado hacía años, se aposta contra la barandilla y usa la mira para escrutar el interior. Allí está Lee preparando algo sobre una mesa metálica. 
 

—¿Qué fácil sería abatirle? —piensa Deker, pero por desgracia no se trata de una de sus misiones, debe actuar como un agente del FBI. Seguir las normas nunca le agradó.
 

 
 




  

Capítulo 15

 
 

Deker podía ver desplegarse a los Swats, rodeando la fábrica, estudiando la forma más segura de entrar. Los equipos se dividieron en grupos más pequeños de tres miembros y entraron dentro. Fuera la policía local había bloqueado todas las calles, Deker sacó su tablet y la abrió, rápidamente metió las coordenadas y se conecto con un satélite. Pronto apareció una imagen del pequeño polígono industrial, se podían ver las calles bloqueadas y la única entrada y salida al polígono que quedaba al sur oeste de su posición. Cerró el tablet y lo guardó en el bolsillo. Agarro de nuevo el rifle y miró al interior de la fábrica, Lee había desaparecido. ¿Se habría dado cuenta de que  lo tenían rodeado?
 

 
 

Lee estaba preparando su equipo y cargándolo en la furgoneta cuando saltaron los sensores que había colocado en los lugares más vulnerables. Lo tenían localizado pero no era el fin, ya preveía que al salir su imagen en televisión alguien lo reconocería. 
 

Coge un m16 y un mando con varios botones. Los Swats no tardan en aparecer tres por la parte de arriba, Lee pulsa un botón y la pasarela de metal estalla retorciéndose en un quejido, los tres hombres se precipitan al vacío estrellándose contra el suelo. Pulsa otro botón y la puerta principal explota cayendo al suelo echa un amasijo de hierros. Pulsa varios botones a la vez y por todos lados las explosiones lo rodean formando una gran humareda. Se dispone a entrar en la furgoneta cuando uno de los Swat le da el alto, se limita a acribillarlo con su m16. Entra dentro del vehículo, enciende el motor y arranca llevándose por delante a varios Swat que trataban de bloquearle. Los cristales de la furgoneta son destrozados sin piedad por el equipo policial que ya no tiene el menor deseo de capturarlo vivo, demasiados Swats muertos.
 

Deker enfoca con la mira la puerta principal y observa como la furgoneta sale a toda velocidad, le dispara en la rueda delantera derecha, pero sigue avanzando.  Corre por la azotea vigilando al vehículo mientras trata de no caer en ninguna de las brechas que hay en el suelo. Dispara a la rueda trasera derecha y contempla como la goma destrozada del neumático se hace pedazos, el vehículo prácticamente circula por el lado derecho con las llantas metálicas, no llegará muy lejos. Sigue corriendo, salta a la azotea del edificio contiguo pronto perderá de vista a la furgoneta, se para contempla por la mira y ve a Lee, apunta y dispara. Puede ver como Lee se lleva la mano al hombro, pero sigue huyendo. Baja el arma, ya está fuera de su alcance, saca el tablet lo extiende y mira la ruta a seguir hasta la salida del polígono, pero no tiene tiempo de bajar las escaleras. Corre hacia el siguiente tejado de chapa que cruje bajo su peso, salta a una estructura de metal y camina sobre la viga a cada lado, un traspiés y unos diez metros de caída. Salta sobre un viejo elevador y desde allí se encarama a una antena, escala como puede hasta llegar al siguiente tejado. Continúa saltando de una azotea a otra hasta llegar a la última nave desde allí puede ver la salida del polígono. Se aposta rodilla en tierra y espera que se acerque la furgoneta, en cuanto la tiene dispara al depósito de gasolina varias balas. La furgoneta estalla en un mar de llamas. Demasiado fácil piensa Deker y eso es lo último que pasa por su mente cuando siente un fuerte impacto en el pecho.  
 

Desde unos matorrales Lee sonríe guarda el rifle de francotirador en la maleta de plástico, se la cuelga a la espalda y corre campo a través. Durante quince minutos rodea  la arboleda hasta llegar a una carretera no muy transitada. Un Ford Mustang negro se divisa a lo lejos, finge tambalearse y cae al suelo, bajo su espalda esconde la pistola con silenciador. El coche se para a unos metros de  él, se baja un tipo de aspecto rudo con barba de motero y pelo largo descuidado, lleva unos pantalones grises y una camisa de Manowar. Saca un móvil y llama por teléfono.
 

—Policía. He encontrado un tipo tirado en mitad de la carretera.
 

Lee decide que no se va a arriesgar, saca el arma y le dispara a la frente, el tipo cae al suelo con expresión de sorpresa.  Se acerca lo mira con desprecio y entra en el coche, dejando caer la maleta en los asientos traseros.
 

 
 




  

Capítulo 16

 
 

Deker respira con dificultad, desengancha la trincha con los cargadores y la deja caer al suelo, luego despega el velcro adhesivo del chaleco antibalas y se lo abre. Ahora puede respirar algo mejor, por suerte el disparo fue realizado desde larga distancia le dejará un buen moratón pero no le ha roto ninguna costilla.
 

—Esta me la pagas. —masculla Deker poniéndose en pie. Coge el móvil y notifica su posición al comisario. Se acerca a la puerta de la azotea que por suerte está abierta y baja las escaleras hasta la planta baja, donde rompe una ventana y sale a la calle. Se cuelga el rifle al hombro y emprende el camino hasta su coche.
 

Cuando está cerca de los restos humeantes de la furgoneta, para el coche y se baja. Rodea el amasijo de hierros candentes y entorna los ojos, algo llama su atención. Camina hacia unos matorrales cercanos y rebusca entre la maleza. Varias facturas, fotos y ¡Bingo! Una foto del senador McLaurence. Ahora sabe dónde podrá encontrarlo.
 

 
 

Lee vuelve a centrarse en su objetivo, matar a ese senador mandará un mensaje al resto de la nación. Debe conseguir algunas cosas y descansar, mañana será el gran día, pero antes debe mandar otro mensaje muy personal.
 

 
 

Deker se pasa el resto del día en el hospital, el comisario se niega a colaborar con él mientras no se haga un chequeo completo. Ni que fuera su madre. 
 

Por la noche Deker se dispone a marcharse a su hotel para tratar de descansar unas horas, no le apetece comer sólo quiere tumbarse en la cama y cerrar los ojos. Ya ha coordinado la vigilancia con el comisario, ese puto senador no podía haber elegido peor momento para dar su charla en la ciudad. No obstante la policía está en estado de alerta, y las medidas de seguridad son extremas. Pero no hay que olvidar que es un acto público donde unas doscientas personas entraran en el hotel, sin contar con los huéspedes, no será fácil asegurar la zona.
 

Abre la puerta de la habitación y la cierra observando el pasillo del hotel con duda. Se quita la gabardina y comienza a quitarse la trincha con los cargadores, el chaleco y deja el rifle sobre una mesa. Tuvo que volver a vestirse con toda la indumentaria en el coche, eso le pasaba por no prever y llevar un petate. Una vez libre de peso extra, no se molesta en desvestirse, se deja caer sobre la cama y cierra los ojos. Menudo susto se va a llevar la limpiadora como entre en la habitación por la mañana sin llamar. Cuando vea las armas se creerá que está ante un asesino y en cierto modo no se equivocará.
 

Suena el móvil y Deker maldice por lo bajo, debe ser Erica con alguna chorrada. De mala gana alarga la mano y saca el móvil del bolsillo del pantalón.
 

—Sí.
 

—Deker tenemos un grave problema. —informa el comisario.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Su compañera, Lee le ha hecho una visita.
 

Deker palidece y un sudor frío recorre su cuerpo.
 

—¿Está?
 

—Está viva por ahora. Lee la ha amordazado, atado a una silla y le ha colocado un explosivo. Los artificieros se dirigen hacia allí en estos momentos.
 

—Yo llegaré antes. —dice Deker levantándose de la cama de un salto.
 

—¡Deker no haga nada!
 

Deker cuelga el teléfono y lo arroja a la cama. Saca un estuche pequeño de la maleta metálica y enfunda su arma, guardando el silenciador en el bolsillo. Abandona la habitación corriendo.
 

Una vez en el coche acelera, saltándose todos los semáforos hasta llegar al control policial. Sale del coche sin molestarse en apagar el motor o cerrar la puerta. Un policía intenta detenerle pero él le enseña la placa para callarlo.  Sube las escaleras y varios policías le informan de la bomba y tratan de impedirle el paso.
 

—Debe esperar a los artificieros. —dice tajante un policía alto y fornido.
 

—¡Aparta! —le ordena Deker.
 

—Su placa no vale nada en estos casos. —responde el policía en tono bravo.
 

—No te lo ordeno por llevar la placa. Apártate o hago que te comas los dientes. —replica Deker con frialdad—. La que está ahí es mi compañera y no pienso permitir que le ocurra nada porque un policía gilipollas no me deje pasar.
 

—No va a pasar. —informa el otro policía.
 

Deker le da un puñetazo al policía más fornido que lo hace caer al suelo, mira al otro policía para ver si él también quiere probar sus puños pero este se hace a un lado. Deker sube corriendo las escaleras y entra en la habitación. Allí está Erica con los ojos vendados y las lágrimas escapando bajo el sucio vendaje.
 

Deker revisa el vendaje en busca de cables, al no ver ninguno se lo retira y puede ver los ojos aterrorizados de ella.
 

—Tranquila. Yo me encargo. —dice Deker retirándole la mordaza.
 

—¡No! Mejor esperamos a los artificieros. —replica Erica asustada.
 

Deker mira el marcador de la bomba, apenas quedan unos minutos.
 

—No llegaran a tiempo. ¿Recuerdas que te dije que no indagaras en mi pasado ni en el tipo de misiones que desempeño?
 

Erica asiente con la cabeza.
 

—Las bombas forman parte de mi entrenamiento básico. De manera que tranquila, confía en mí.
 

Deker revisa la bomba, le suena ese tipo de mecanismos y detonador de los marines, pero la han modificado. De hecho bajo esa combinación se solía desactivar cortando el cable rojo, pero Deker sabe que Lee juega sucio. Ignora el mecanismo principal y busca alguna anomalía. Detrás del marcador encuentra una combinación de cable que no debía estar allí. Analiza el recorrido y comprende el sistema, saca unos pequeños alicates del estuche que cogió en la habitación de su hotel y corta el cable negro que cruza ese sistema. El marcador se apaga, pero eso no significa que no haya otro sistema que lo reactive. Desata a Erica y le retira los explosivos. Una vez a salvo revisa a conciencia los mecanismos y desactiva el segundo mecanismo de reserva, de no haberlo revisado ahora estarían muertos. Coge la bolsa de basura de la papelera y guarda el explosivo en ella, le servirá más adelante.
 

 
 




  

Capítulo 17

 
 

Deker toma de la cintura a Erica y la abraza.
 

—Ya ha pasado todo. —le susurra al oído mientras deposita un beso en su frente—. Te sientes con fuerza de hacer las maletas.
 

Erica lo mira llena de gratitud, asiente con la cabeza, es una chica fuerte. Le da un beso casto y se aleja de él. Deker camina hacia la puerta para informar a uno de los policías y le pide que informe al comisario de que la bomba está desactivada, pero ha sido confiscada por el FBI. El policía lo mira extrañado pero obedece, se aleja escaleras abajo y poco a poco el cordón policial es retirado. Los curiosos se van disolviendo y el hotel vuelve a la normalidad.
 

Deker entra y cierra la puerta, se sienta en un sillón y contempla a Erica haciendo la maleta. La delicadeza conque dobla su ropa y la coloca en la enorme maleta azul. Rememora su noche de pasión y se maldice por no poder acercarse más a ella. Piensa en los tipos de la CIA, ¿Por qué lo seguirán? Aleja esos pensamientos y entorna los ojos en un intento de descansar algo.
 

Una hora después Erica lo despierta con suavidad y juntos abandonan el hotel. Va a romper una de sus reglas de oro, compartirá la ubicación de su hotel, nunca había confiado en nadie como para hacerlo.
 

Erica no se queja, a pesar de que el hotel no es precisamente un cinco estrellas. Se conforma con no estar sola, pero lo que ella ignora es que Deker a cambiado de habitación y ahora dispone de una habitación doble con camas separadas. Sus esperanzas de una convivencia romántica se esfuman, él le ha dejado claro de la forma más fría que no pasará nada más entre ellos.
 

Erica coloca sus cosas en el armario, mientras  Deker regresa a su antigua habitación y recoge su equipaje. De regreso Erica está sentada en el pequeño balcón, con la mirada perdida, le mata verla así. Pero ¿Qué puede hacer? Acaba de vivir una experiencia traumática, pudo morir de la peor manera posible, él está acostumbrado  a esa vida por eso no quiere que ella se acerque más a él. Le gustaría consolarla, pero no sabe cómo hacerlo sin confundir más sus sentimientos. ¿Cómo ser frío y a la vez conciliador? 
 

—¿Camas separadas? Un polvo de una noche. ¿Así me ves? —responde Erica sin mirarle, aún ausente.
 

—Es mejor así. Cuando esto acabe tú regresarás a tu vida y no me volverás a ver nunca más. —responde Deker.
 

—Regresar a mi vida. Lo dices como si fuera algo bueno. Vivir sola, rodeada de amigos casados y con hijos, metida en un pequeño habitáculo rodeada de papeles aburridos y sin interés alguno para mí. —replica Erica mirando el solar abandonado de enfrente.
 

Deker se está alterando no quiere gritar, pero lo está enfureciendo. Finalmente estalla.
 

—Está bien ¿Quieres que nos acostemos que salgamos juntos? Por mí estupendo. Pero ¿Qué pasará cuando yo desaparezca largas temporadas y cuando regrese no pueda explicarte nada? ¿En serio crees que yo puedo casarme, tener familia y una vida como la que tú deseas? 
 

Erica lo mira con los ojos llorosos, ¿Qué clase de vida lleva Deker que no puede ni tener pareja?
 

—Seamos claros Erica. En mi unidad nadie llega a jubilarse.
 

—¡Pues déjala! —exclama Erica.
 

Deker cabecea nervioso. Dejar la unidad, como si fuera un trabajo normal. Nadie deja la unidad a menos que lo jubilen y aún así formarían parte de un equipo de asesores hasta el día de su muerte. Si dijera que dejaba la unidad, al día siguiente aparecería muerto en cualquier canal, con la cara desfigurada y las huellas digitales quemadas. Y lo peor matarían a cualquiera que pudiera reconocerlo o hubiera tenido un contacto íntimo con él. No permitiría que nadie hiciera daño a Erica. La primera mujer en años que había conseguido calentar su frío corazón.
 

—Ódiame si quieres, mírame como a un cerdo. Pero te digo aquí y ahora que no habrá nada entre tú y yo. —sentencia Deker.
 

Erica aparta la mirada, no quiere que le vea llorar, demasiadas emociones en muy pocos días. Deker tiene razón, es mejor verlo como una noche de pasión y no como algo más.
 

A la mañana siguiente Deker se viste para la ocasión, mono negro especial, chaleco antibalas con el logo del FBI y su armamento especial. Agarra sus gafas de sol y vuelve a colocarse la gabardina para no asustar a los clientes del hotel. Mira a Erica y le sonríe. 
 

—Suerte. —le desea Erica tímidamente.
 

La necesitará, está seguro de que Lee ya tiene planeado el golpe y ahora que sabe que lo sigue de cerca Dios sabe de lo que es capaz.
 

 
 




  

Capítulo 18

 
 

Lee ataviado con una peluca negra, unas gafas con bastante graduación y un mono de limpieza, está limpiando el atril que usara el senador para dar su conferencia. Lleva puesto un chaleco acolchado para simular sobrepeso y romper su escultural figura. Rocía la madera sacándole brillo, mientras de reojo observa al equipo de seguridad. Parecen muy nerviosos, la policía custodia los alrededores y la sala está tomada por los guardaespaldas. Permanece impasible, centrado en lo suyo. Saca un minúsculo artilugio de su bolsillo y lo coloca en el micrófono justo en la parte baja del mango, afloja el mecanismo para que  al cabo de un rato el micrófono pierda altura y cuando el senador lo agarre para alzarlo... 
 

—¡Tú! ¿Te queda mucho? —le dice un tipo alto y trajeteado con un auricular en la oreja.
 

—No señor. Ya no más termine. —responde Lee con acento Mexicano algo que no le costaba mucho imitar dado que su abuelo era de México.
 

—Pues lárgate. —responde el guardaespaldas.
 

—Ahora mismito señor. No se me altere. —dice Lee sonriendo.
 

Recorre el resto de la sala fingiendo limpiar, hasta llegar a la salida. El hotel está tomado literalmente por la policía, no hay una planta en la que no circule alguna patrulla, al parecer por fin se han dado cuenta de su potencial. Su ego se siente recompensado. Camina por el largo pasillo dejando a un lado la recepción, abre una puerta y se interna en la zona reservada para el personal del hotel. Una vez allí entra en el cuarto de mantenimiento, deja el carrito y contempla por un momento el cadáver semi desnudo del auténtico limpiador. Fue una auténtica suerte encontrar a un tipo de esa estatura y complexión trabajando en el hotel. Aunque admitió que le costó cambiar la foto en su identificación, no era la típica cartulina plastificada.
 

Cierra con llave la puerta del cuarto y se la guarda en el bolsillo, por el camino saludo a un par de trabajadores y se aleja de allí, satisfecho.
 

 
 

Deker está frenético, han revisado todo el hotel y nada. Han colocado un arco detector de metales en la entrada principal que está fuertemente protegida, la sala esta peinada hasta la saciedad, no hay ningún tipo de acceso, trampilla o conducción de aire que posibilite una posición a un francotirador. Su única opción sería entrar como alguien que va a escuchar la charla y estrangularlo con sus propias manos, pero hasta se necesita entrada para pasar a la sala. Pero vamos no cree que una entrada sea un problema para un loco con recursos. 
 

Y así es Lee muestra la entrada al policía y busca su asiento. Vestido con un traje de seda, una peluca de color castaño oscuro trenzada al estilo rastafari, gafas color plata de Dolce y su flamante Rolex de oro, nadie repara en él. 
 

Se sienta en uno de los asiento cercanos a la salida y se dispone a disfrutar del acontecimiento, mientras rememora como acabó con el dueño de una de las compañías cárnicas locales en el parking del hotel. Una cuchillada en el cuello, de nada le sirvió implorar por su vida. Nadie tuvo piedad con él. Lo arrojó al maletero de su coche y lo dejó allí desangrándose como lo que era, un cerdo.
 

 
 

Deker habló con el comisario y con el jefe de seguridad del senador. Todos le aseguraban que la zona estaba tomada y no había riesgos, pero él tenía un mal presentimiento.
 

Se sentó en uno de los mullidos sofás de recepción, lo que provocó la turbación entre el resto de clientes, dejó la gabardina en el coche y ahora todo su armamento quedaba a  la vista, pero lo cierto es que no le importaba lo más mínimo. Una mujer mayor lo miraba con ojos curiosos, su marido se había levantado para preguntar algo en el mostrador y la buena mujer no tenía otra cosa que pasarse el rato dándole un repaso.
 

Deker harto entro en acción, se bajó un poco las gafas hasta que sus ojos quedaron a la vista de la mujer.
 

—Abuela subimos a mi habitación y echamos un polvo. —dijo Deker guiñándole un ojo.
 

La mujer lejos de amilanarse, le guiñó un ojo, se levantó y se inclinó sobre él. 
 

—En dos horas en la 405.
 

Deker se quedó mirando a la anciana que cruzó el vestíbulo hasta llegar al mostrador y cogerse del brazo de su marido.
 

—¡Joder con la tercera edad! Cómo está el patio. —Deker se levantó riéndose—. Piensa Deker, ese tío va a entrar en la sala pero ¿cómo podría hacerlo? Había pocas opciones trabajador del hotel o cliente. —entonces recordó la afición de Lee hacia los explosivos—. Pudo colarse como limpiador y dejar una sorpresa. —pensó.
 

Corrió hacia la zona reservada para el personal del hotel, casi hace caer a una camarera. La agarró en el último momento y la zarandeó.
 

—¿Dónde está el cuarto de la limpieza?
 

—Al fondo del pasillo a mano izquierda, hay un letrero. —responde la mujer asustada. 
 

Deker no tiene tiempo para delicadezas, la suelta y emprende la carrera. Lee el rótulo y revienta la cerradura de una patada. Saca el móvil y llama al comisario.
 

—Sí.
 

—Ha estado aquí y se ha colado como limpiador. 
 

—¿Estás seguro?
 

—Estoy en el cuarto de la limpieza y tengo frente a mí el cadáver del auténtico limpiador. —responde Deker tajante—. Aborten la charla y evacuen al senador.
 

—Deker no puedo hacer eso. 
 

—Ese tío ha tenido tiempo de sobra para poner una bomba. —replica Deker.
 

—Los artificieros han peinado la sala y el hotel, no hay ninguna bomba. —contesta el comisario en tono conciliador. 
 

Deker cuelga, a partir de ahora se acabó la colaboración con la policía. Una mujer grita al ver el cadáver, Deker cierra la puerta y le pide a un hombre que custodie la puerta hasta que llegue la policía. 
 

Si Lee no ha colocado una bomba, cosa que no termina de creer, habrá tramado otra cosa. No dejará al senador con vida, no es de los que se rinden. Pero si no va a usar una bomba, tal vez use un método más sofisticado y dado que es un objetivo importante, querrá verlo. Siempre ve morir a sus víctimas.  Una luz se enciende en su mente. 
 

—El parking. —piensa. Es el mejor lugar para pillar a algún asistente a la charla y robarle la entrada. 
 

Corre como un loco, se para por un momento para ver un pequeño cuadro con el plano del hotel, rompe el cristal y agarra el plano. Mientras corre busca la salida más cercana y las escaleras que conducen al parking. No tarda en dar con ellas, baja las escaleras saltando los escalones de tres en tres. Una vez en el parking revisa con cuidado los coches centrándose en los vehículos de gama alta, la entrada a la charla es de mil dólares, por lo que no podrá asistir cualquier persona.
 

La charla está a punto de comenzar y no encuentra nada sospechoso, tampoco puede pedir ayuda porque la puñetera policía piensa que es un alarmista. 
 

En la sala acompañado por varios miembros de su seguridad entra entre vítores y aplausos el senador McLaurence. Con su dentadura blanca perfecta, su cabello canosos y sus ojos negros de buitre. Lee está deseando verlo en acción y ver como se traga sus putas palabras.
 

El senador sube al estrado y coloca las hojas de su discurso en el atril, dedican una amplia y falsa sonrisa a su público. 
 




  

Capítulo 19

 
 

Deker aprieta el paso, se le acaba el tiempo y no encuentra nada. Baja a la planta baja, el hotel sólo tiene dos sótanos dedicados al parking. Corre mirando de un lado a otro hasta que escucha un golpeteo. Se para en seco se coloca rodilla en tierra y centra su oído. Se pone en pie y corre hacia uno de los coches, saca su machete y fuerza el maletero. Nada más abrirlo ve a un hombre desangrándose. Le arranca la camisa y la usa para hacerle un vendaje de urgencia. Saca su móvil y selecciona uno de los satélites, marca el teléfono de emergencias y da el aviso. Para un coche que acaba de bajar la rampa y le ordena que permanezca con la víctima hasta que llegue la ambulancia.
 

Corre hacia las escaleras y sube a toda prisa. Lee ya tiene una entrada, ahora tiene la oportunidad de cazarlo si consigue llegar a tiempo.
 

Lee contempla al senador deseando que llegue el momento cumbre. El senador ya hace rato que empezó su estúpido discurso.
 

—Debemos ocuparnos de los jóvenes. El desempleo juvenil ha alcanzado una cotas insostenibles. Hay que lanzar nuevas medidas que palíen este problema nuestros jóvenes merecen tener un futuro. —escupe por esa boca de buitre el Senador.
 

—Claro y a los mayores de treinta que les jodan. Maldito cabrón, potenciar que a los críos no les falte trabajo, mientras que a los padres y madres con familia nadie les ayuda. Por culpa de gentuza como tú yo perdí a mi mujer, pero lo vas a pagar caro. —piensa Lee.
 

El micrófono se le baja y el senador lo agarra enderezándolo de nuevo, siente un pequeño pinchazo en la mano pero lo ignora pensando que quizás se dio un pellizco con algún orificio del micrófono al ajustarlo en altura. Sigue vociferando absurdas enmiendas y pidiendo la colaboración de los asistentes para apoyarle en su próxima campaña electoral. Un sudor frío recorre su espalda, de repente tiene calor, la garganta le arde, se mira la mano y se percata de que está morada, no entiende nada. La vista se le nubla y cae al suelo muerto.
 

Lee contempla el espectáculo con avidez, deleitándose. De mala gana se levanta cuando la gente empieza a gritar y abandona la sala con calma. 
 

 
 

Deker agarra el móvil que no deja de sonar mientras sigue subiendo las escaleras. 
 

—Dime Klein.
 

—El satélite ha captado a un tipo con las características que me indicaste. Lo he cotejado con la foto que me enviaste y los rasgos faciales coinciden. Está fuera del hotel, camina por la sexta, peluca rafta, traje y gafas.
 

—Buen trabajo Klein. Te regalaré dos cajas de Coronita.
 

—Un placer ayudarte. —responde Klein animado.
 

Deker corre hasta el vestíbulo y sale al exterior, toma la sexta y enfila la calle con decisión.
 

Lee camina con tranquilidad, hasta que escucha gritar a una mujer. Se gira y ve a Deker rifle en mano. Corre hasta un callejón arrojando mientras corre la chaqueta, las gafas y la peluca. Entra en el  Ford Mustang y arranca el motor.
 

Deker apenas tiene tiempo para hacerse a un lado y evitar que lo atropelle. Apunta y dispara con cuidado, pero Lee consigue huir. 
 

—¡Maldita sea! —grita Deker frustrado.
 

 
 




  

Capítulo 20

 
 

Lee está pletórico, ha conseguido superarse, pero ahora debe desaparecer y cambiar de territorio si quiere seguir con su causa. Le ha encantado ver por el retrovisor del coche la expresión de cabreo de Deker.  Aunque no haber escuchado en la radio nada referente a una explosión en el hotel de su compañera, le fastidia. Ella debía morir.
 

 
 

Deker regresa al hotel malhumorado y huraño. Deja la gabardina en una percha y deposita el armamento en el viejo escritorio.
 

—¿Ha ido todo bien? —pregunta preocupada Erica.
 

—El senador ha muerto y Lee ha escapado. La policía ha encontrado un mecanismo en el micrófono del atril, esta vez ha usado veneno en lugar de explosivos.
 

—¿Qué vamos a hacer? 
 

—Se acabaron los juegos. Si quiere guerra la va a  tener. Tengo un plan. —anuncia Deker con ojos fríos e impenetrables.
 

Deker se pasa el resto de la tarde haciendo llamadas telefónicas. Erica abre su portátil y revisa los noticiarios.
 

Por la noche Deker acompaña a Erica hasta un pequeño restaurante cerca del hotel, mientras ella se acomoda y va pidiendo por los dos, él debe hacer una llamada que llevaba tiempo deseando hacer.
 

—Deker. —responde con frialdad Bob.
 

—He seguido tus órdenes, he actuado como un agente del FBI convencional y mira como están las cosas. La ciudad se ha convertido en un auténtico reguero de sangre.
 

—Habla claro Deker.
 

—Quiero permiso para actuar como un C101. —dice Deker con seriedad.
 

—Está bien, acaba con ese cabrón. —ordena Bob hastiado con tantas muertes y tener que seguir un camino burócrata.
 

Deker no sonríe, nunca lo hace cuando debe matar a alguien aunque este lo merezca.
 

Entra en el restaurante y se sienta junto a Erica que le observa con curiosidad.
 

—Te noto raro.
 

—He hablado con mi supervisor. A partir de ahora haré las cosas a mi manera.
 

—¿Y cómo se hacen las cosas a tu manera?
 

—No te conviene saberlo. —dice Deker apropiándose de un plato con un bistec de ternera y patatas que acaba de dejar el camarero  sobre la mesa.
 

—Eres todo un misterio para mí. —dice Erica.
 

—Lo sé y eso es lo que más te atrae de mí. —responde Deker guiñándole un ojo.
 

Erica sonríe, aunque en el fondo es la verdad. El niño maltratado en el orfanato, que se ha convertido en un hombre oscuro que se niega a abrirse a los demás. 
 

Por la noche Deker se ausenta y baja al bar del hotel, un lugar tan apestoso como el resto del edificio pero al menos estará lejos de ella hasta que se duerma. Mejor prevenir que curar no desea más encuentros sexuales, ya se resarcirá durante sus vacaciones.
 

Pronto acabará todo, si le hubieran dejado actuar...
 

Después de una larga ronda de cervezas, que no han conseguido causar el efecto calmante que deseaba, regresa a la habitación.
 

Erica está destapada, parece profundamente dormida. Deker la tapa y se sienta frente a ella en el suelo, alza la mano y apaga la luz de la habitación. Ni el alcohol puede atenuar lo que su presencia le hace sentir, pero es un C101 y los de su clase no se pueden permitir tener relaciones serias. Ninguna mujer comprendería lo que debe hacer, en ocasiones tuvo que acostarse con mujeres para conseguir información, ha matado a tanta gente que ya no recuerda ni sus caras. 
 

Por un instante recuerda cómo empezó todo cuando Bob lo recluto en la cárcel de Sing Sing.
 

 
 




  

Capítulo 21

 
 

—Teresa Saxon del canal 52. Esta mañana ha aparecido destrozada la lápida de Lisa Baker la mujer del asesino y fugitivo Lee Baker. Las autoridades creen que este acto de vandalismo viene provocado por los asesinatos de Lee. Toda Santa Mónica está conmocionada. Junto a la tumba han dejado escritas las iniciales DH. Desconozco su significado.
 

Erica baja el volumen anticuado televisor y mira a Deker. Este se limita a guiñarle un ojo.
 

—¿Has sido tú?
 

Deker asiente con la cabeza mientras prepara su arma, esta vez no le coloca el silenciador pero ancla en su cinturón especial cuatro cargadores. Ahora debe estar en alerta máxima, Lee no tardará en atacarle.
 

—A partir de este momento no salgas de el hotel para nada, encarga la comida y ten tu arma siempre lista. Yo regresaré a tu antiguo hotel para estar más a la vista.
 

—¡Estás loco! Eso es colocarte una diana en la espalda.
 

—Es justo lo que quiero. —responde Deker cogiendo una bolsa que parece pesar y colocándose la gabardina—. Si no vuelvo comunícaselo a Bob, para que mande a un sustituto.
 

Erica se levanta y lo mira con ojos llorosos.
 

—¿Así de fácil? ¿Sí te matan te sustituyen por otro y ya está?
 

—Así es la C101. —responde Deker tajante.
 

Erica se acerca a él y este da un paso atrás, pero es tarde ella ya se ha cogido de su cuello y le ha besado con pasión.
 

—Ten cuidado. Hazlo por mí. —le pide Erica con tristeza.
 

—Por eso no quiero que te acerques a mí. Cada vez que te deje, podría ser la última vez que nos veamos. 
 

Deker la mira otra vez y abandona la habitación. Cruza el pasillo y baja en el ascensor, le gusta Erica eso no lo va  a negar, pero es imposible. 
 

 
 

Lee contempla las noticias, grita impotente y lleno de rabia. Ese bastardo del FBI ha jugado sucio, no debió meter a su mujer en esto, lo pagará con su vida.
 

Agarra un rifle, guarda su pistola en el cinto y corre hasta el coche. Arranca el motor y sujeta con fuerza el volante, le ha atacado donde más le duele por eso le hará sufrir hasta el último instante de su patética vida.
 

Deker se deja ver por el hotel de Erica, aparca el coche y se apoya sobre el capó. Cuando Lee aparezca lo hará a las claras sin jueguecitos. Un rugido de motor llama su atención, resbala hacia el otro lado del capó y se oculta tras el coche, mientras una lluvia de balas se estampan contra la cara carrocería del db9.
 

Deker saca su arma y dispara a los cristales del coche de Lee que estallan en  un quejido. Por unos instantes se miran a los ojos. Lee arranca y se aleja, Deker salta al capó, abre la puerta y entra dentro del coche. 
 

Los dos coches circulan a gran velocidad entre las atestadas calles de Santa Mónica. Lee se salta todos los semáforos lo que provoca que Deker deba esquivar  un mar de coches que amenazan con machacarlo. Acelera el motor del potente coche y no tarda en colocarse justo detrás de Lee que le muestra el dedo corazón a modo de saludo. Deker saca el arma y se lo vuela de un balazo. Lee da un volantazo y por unos instantes conduce en zig zag. Pasa junto a un camión de mudanza golpeando a un Land Rover que en esos momentos se incorporaba a la circulación. Deker se ve obligado a invadir la acera para no estrellarse contra el todo terreno. Lee se arranca un trozo de tela de su camiseta y se hace un vendaje como puede. Deker mete la mano en la bolsa que cogió en la habitación del hotel y saca una pistola de plástico de aspecto extraño, acelera el motor y aprovechando un ensanchamiento de la calle se coloca justo al lado de Lee. Lee lo mira dolorido pero con ojos llenos de furia. Deker agarra el arma y le dispara al hombro. Lee se retuerce y gira a la izquierda para dejar de estar a tiro. La conducción es cada vez más temeraria un camión se cruza con Lee que lo bordea de puro milagro, Deker no tiene tiempo y pasa justo por debajo del remolque lo que arranca la carrocería del techo. Deker asoma la cabeza y dispara a las ruedas de Mustang, pero no tiene suerte. Lee acelera metiéndose en un callejón, cuando Deker entra en él, Lee da marcha atrás y le embiste con fuerza. El airbag del db9 salta evitando que Deker se rompa la crisma, delante de él se escucha el sonido del Mustang alejándose. 
 

Deker sale del coche, tiene la cara cubierta de sangre pero sonríe. 
 

—Te tengo. —dice esbozando una sonrisa.
 

 
 




  

Capítulo 22

 
 

Deker recoge la bolsa y se la hecha al hombro, ya no tiene coche pero ha conseguido lo que quería. Toma un taxi hasta su hotel, por más que le explicó al taxista que era del FBI este estaba atacado de los nervios, ver su arma y frente sangrante no ayudaba nada.
 

Sube las escaleras para tratar de evitar a los clientes del hotel y entra en la habitación. Erica se lleva las manos a la cabeza.
 

—¿Pero qué te ha pasado? ¿Parece que te hubieran atropellado?
 

—Más o menos. Deker entra en el cuarto de baño y coge su pequeño estuche de tela, saca una ampolla con alcohol, una capsulita que contiene aguja e hilo y se prepara para curarse. Sin ningún tipo de reparo rocía la herida con el alcohol, luego ensarta el hilo en la aguja y se cose la brecha en la frente. Erica se tapa la boca al ver como se cose la piel, como si fuera un trapo.
 

—¿Es que no te duele?
 

—Bastante, pero me entrenaron para no mostrar dolor o al menos lo intentaron. Saca un esparadrapo color marrón claro y tapa la herida. Erica sigue en la puerta del baño con expresión de dolor, le ha dado grima presenciar aquello.
 

Deker abre su maleta, saca un pendrive y lo conecta a su tablet, se carga un programa y aparece una pantalla similar a un navegador. En ella un punto rojo marca la posición de Lee. La bala trazadora que le disparó al hombro, liberó un chip en su sistema sanguíneo. 
 

—¿Qué es eso? —pregunta Erica llena de curiosidad.
 

—Me ha costado unos golpes, pero he marcado a Lee con un rastreador. Ahora sólo me queda ir por él y acabar la misión.
 

—Avisaré a el comisario. 
 

Deker la agarra del brazo y la detiene.
 

—Esto es cosa mía. —declara Deker.
 

—¿Te vas a enfrentar tú solo a ese loco?
 

—Si me acompañan más policías, habrá más muertos. Lo haré solo.
 

—Claro el vaquero tiene que ser un héroe. —protesta Erica. 
 

—¿Un héroe? No, nunca seré un héroe. Soy una escoria como Lee, pero alguien tiene que hacer el trabajo sucio.
 

Deker repone cargadores y asegura su arma en la funda. Libera el doble fondo de la carcasa de la maleta y saca otra pistola junto con una pistolera. Se quita la camiseta y se coloca el chaleco antibalas, vuelve a colocarse la camiseta y se acomoda un chaleco especial donde engancha la otra pistolera. En la trincha de la espalda acopla varios cargadores y por último retira de la maleta una mp5 desmontada. Ajusta cada pieza con maestría destensa la correa y le la cuelga a la espalda, luego toma su placa y se la cuelga del cuello. 
 

Agarra a Erica de la cintura y  la besa con tal pasión que ella cree que se va a desmallar. 
 

—Ten cuidado. —acierta a decir Erica.
 

—Siempre lo tengo. —responde sonriendo Deker.
 

Baja hasta la recepción y pregunta por el encargado de aquel apestoso sitio. Una chica llena de tatuajes y piercing lo mira con mala cara y toca un timbre. Un tipo gordo y alto salé de detrás de una puerta semi oculta.
 

—Hola Deker.
 

—Sam. Necesito las llaves del Impala. 
 

Sam rebusca en un cajón hasta dar con las llaves, las agarra y se las lanza.
 

—¿Este coche también lo vas a destrozar? —pregunta Sam irónico.
 

—Lo más probable. Pero a ti eso no te molesta ¿verdad?
 

—Desde luego. Gano más vendiéndote  coches que con el hotel.
 

Deker se ríe, mira a la chica de los piercing y abandona el hotel. Camina con paso firme hasta el final del oscuro parking, allí encuentra el enorme Impala negro. Arranca el motor y coloca el tablet con la señal de rastreo en un soporte especialmente diseñado para él. 
 

Se pasa una mano por la cara y suspira. Matar o morir, no hay otra.
 

 
 




  

Capítulo 23

 
 

Ha caído la noche y la mayoría de la gente o está en casa o de fiesta. Las calles están animadas, la circulación fluida. Conduce hasta las afueras, Lee ha salido de la ciudad. Toma la interestatal y recorre veinte kilómetros, luego toma un desvío hacia Alondra Park. Recorre las calles con la vista puesta en el tablet, hasta llegar a un viejo edificio de cuatro plantas. Aparca el coche y revisa su armamento. Lee está dentro de aquel viejo complejo de oficinas. Agarra la bolsa y la mete dentro de una mochila que se cuelga a la espalda después de descolgarse la mp5 y dejarla sobre el asiento del acompañante.
 

Abre la puerta, agarra la mp5 y corre hasta el edificio que está completamente a oscuras. Empuja la pesada puerta de madera y esta emite un quejido que se escucha en todo el edificio. Lee tendría que estar sordo para no haberlo escuchado, pero tampoco es alguien que se amedrente ante la adversidad.
 

Sube las escaleras con prudencia y guiando cada movimiento con su arma. Dos plantas más arriba se ha escuchado dejar caer una silla, Lee quiere que sepa que sabe que está allí y donde puede encontrarlo.
 

Se escucha un golpeteo continuo, metálico y monótono acercándose a él. Deker saca un cable del cinturón de su chaleco lo lanza hacia arriba logrando enganchar el pequeño garfio en los barrotes de la escalera. Acciona un mecanismo del chaleco y se eleva en el aire justo cuando una granada hace explosión cerca de la posición que acaba de abandonar. Con cuidado de no hacer ruido se encarama a la barandilla y se quita el chaleco, ya no le servirá de nada, el mecanismo sólo tiene un único uso. 
 

Lee reserva la pistola en su cinto y empuña su rifle. En cuanto siente ruido cerca de su posición abre fuego contra la pared de enfrente. Deker aparece  por el lado contrario y le regala una ráfaga de  nueve milímetros. Lee se tira al suelo para esquivar las balas, pero una de ella le roza el hombro. Aprieta los dientes se levanta y dispara varias veces. En intercambio de balas llega a un punto en el que ninguno de los dos consigue su objetivo. Lee cruza la sala hasta llegar a las escaleras, sube a prisa intentando ganar una posición que le de ventaja. Abre de una patada la puerta de la azotea y se aposta contra ella. Deker sube las escaleras con prudencia, abriendo fuego contra la puerta de la azotea. 
 

Lee maldice impotente, se aparta de la puerta y corre hasta el extremo de la azotea, contemplando con desesperación que el edificio más cercano está demasiado lejos como para saltar. Contempla por un momento un viejo cable de la luz que cruza la azotea, se quita el cinturón y lo pasa por encima del cable y se lo enrolla en las manos, corre hasta el final de la azotea y se deja resbalar por él hasta la azotea de enfrente. Deker  que en ese momento consigue llegar hasta él, se le agarra al cuerpo y cae junto a él. Durante el breve lapso de tiempo que tardan en llegar hasta la otra azotea, los dos forcejean. Lee trata de mover las piernas para zafarse de él y dejarlo caer. Deker pierde el mp5 y Lee nada más tocar la azotea trata de apuntar con el rifle a Deker pero este se lo arrebata de una patada. Ambos sacan sus pistolas arrojándose hacia atrás mientras disparan, pero es imposible apuntar bien en esas condiciones. Lee se oculta tras una pequeño cuarto de antenas y Deker permanece en el suelo oculto tras un extractor industrial. Los disparos se suceden, hasta que Lee deja de disparar.
 

—No debiste hacer eso a mi mujer. Ella no tiene nada que ver con esto.
 

—¡Entrégate Lee! —grita Deker.
 

—Tú sueñas. Esto no ha terminado, en cuanto acabe contigo me marcharé de Santa Mónica y buscaré otro estado en el que actuar. Esto no va a parar mientras viva. —dictamina Lee.
 

—Entonces tendré que matarte. —responde Deker.
 

—¿Me quieres? ¡Aquí me tienes lucha como un hombre sin armas! 
 

Deker ve caer el rifle  de Lee junto a él, con prudencia Deker se levanta sin dejar de apuntarle. Deker tira el mp5 al suelo. Lee saca su pistola y lo mira.
 

—Saca tu arma y arrojémoslas los dos al suelo a la vez. —dice Lee.
 

Deker obedece y ambos hombres  quedan desarmados. Deker se dispone a quitarse la mochila, Lee ve su oportunidad y aprovecha que Deker tiene la mochila enganchada en los codos para saltar sobre él y asestarle un fuerte puñetazo. 
 

Deker siente como le arde la cara, pero lejos de amilanarse, deja caer la mochila y alzando la pierna derecha evita que Lee caiga sobre él. Lo empuja hacia atrás haciéndolo caer sobre el duro suelo de gravilla. Por suerte ambos edificios están abandonados, nadie será testigo, nadie lo socorrerá.
 

Lee saca un machete de su espalda y apunta con él a Deker.
 

—Te voy a rajar como a un cerdo.
 

—Palabras. —contesta Deker sin inmutarse.
 

Lee avanza y Deker le quita el machete de una patada mientras gira sobre sí y le da un fuerte codazo en la cara. 
 

—No está mal para ser un puto poli. —dice Lee.
 

—Antes fui marine. —responde Deker.
 

—Fantástico. No me gusta perder el tiempo con debiluchos. —replica Lee.
 

Ambos se agarran del cuello, Lee le da un rodillazo en el estómago y luego derriba a Deker de un puñetazo en la sien. Deker se tambalea, Lee es un tipo duro y de mayor fortaleza, pero él no está acabado. Le da una patada en los testículos que hace que Lee se contraiga hacia delante, luego le lanza un gancho en la barbilla que lo hace caer de espaldas.  Deker salta sobre él y comienza a golpearle la cara hasta dejarlo sin sentido. Lee se defiende agarrándolo por los brazos lo levanta en el aire y lo arroja contra el cuarto de antenas . Deker se levanta como puede, se sacude el polvo y camina hacia él. Le lanza una patada frontal, gira sobre sí y con una patada latera le golpea en la mandíbula. Lee titubea, se siente mareado y la sangre que brota de sus labios le alerta. Ha perdido varios dientes, pero no se rinde. Deker contempla a Lee, ha perdido agilidad y sus golpes no son tan precisos, esquiva sus puños con su antebrazo y contraataca con directos en la cara. Lee está demasiado débil, Deker sin piedad sustituye los puñetazos por fuertes patadas en el pecho, tronco y cabeza. Lee cae de rodillas, Deker le lanza un directo a la sien que le hace perder el conocimiento.
 

 
 




  

Capítulo 24

 
 

Lee despierta, el olor a salitre invade sus fosas nasales, abre los ojos y ve el mar. Está sentado en una silla, le ha debido drogar porque no se siente con fuerzas para levantarse. Fuerza un poco la visión tratando de ver con mayor claridad, todo parece borroso. Finalmente ve a Deker parado justo a un metro de él.
 

—Bien. Ahora que estás despierto te contaré cuales son las normas del juego.
 

—¿Qué juego? —susurra Lee.
 

—El juego que decidirá si vives o mueres. Por cierto la tumba de tu  mujer está intacta, nadie la ha mancillado.
 

Lee lo mira sin comprender.
 

—Yo la vi destrozada.
 

—Creíste verla. Encargué una réplica de la lápida, ni siquiera es el mismo cementerio. Puedo ser muchas cosas, pero no soy un asalta tumbas. Tu mujer no tiene la culpa de que te hayas vuelto loco.
 

—Tú también lo hubieras hecho si hubieras vivido lo que yo. —dice Lee acusador.
 

—Si  un tipo en concreto hubiera matado a tu mujer y tú te lo hubieras cargado, lo entendería. Pero lo que has hecho es una locura, matar sólo por ser empresario. Estoy de acuerdo contigo, a esos empresarios sólo les importa hacer dinero y a los políticos se la sudamos. Pero lo cierto es que yo no estoy aquí para juzgarte. Por cierto, me he permitido devolverte el regalo que le hiciste a mi compañera.
 

Lee repara en que algo le oprime el pecho, la vista se le aclara y puede apreciar con claridad que lleva puesto el chaleco explosivo que le colocó a la agente del FBI.
 

—El juego va así. He avisado a la poli en... — Deker mira su reloj y calcula el tiempo—. Unos cinco minutos llegaran y bueno ya sabes lo que toca perpetua o pena de muerte. Cuando me vaya activaré la bomba, si te levantas estallará. 
 

—Eres poli. Los polis no hacen eso. —replica Lee.
 

—No soy el típico poli. —contesta Deker—. Cuando intentaste matar a mi compañera convertiste esto en algo personal. Adiós Lee.
 

Deker se aleja, levanta la mano derecha y activa un mando a distancia. Lee comprueba que una luz roja parpadea sobre la carga explosiva. Si se queda ira a la cárcel, si se  mueve explota la bomba, tiene pocas opciones. Revisa la bomba y tiene una idea. Busca el cableado y con cuidado selecciona los cables, arranca el cable azul que desactiva la bomba de inmediato. Lee sonríe, el imbécil de Deker sólo ha vuelto a conectar los cables. Se levanta y camina unos metros hacia la orilla del océano. Al moverse nota como cae una pequeña hoja al suelo desde el interior del chaleco. La recoge y la lee.
 

—Por cierto. Me tomé la libertad de cambiar el mecanismo de activación, espero que no te moleste. Deker.
 

Lee agarra el chaleco en un vano intento de quitárselo y arrojarlo al océano, pero la bomba explota acabando con su vida.
 

 
 

Deker ya montado en el coche, no sonríe, no le agrada matar pero a veces es necesario. 
 

 
 




  

Capítulo 25

 
 

Lee entra en la habitación del hotel con expresión sombría. Erica se levanta de la cama dejando el portátil sobre la mesita de noche.
 

—Lee está muerto.
 

—¿Tú? —pregunta Erica dubitativa.
 

—Sí. Ahora sabes lo que es ser un C101.
 

—¿Entonces ya ha terminado todo?
 

—Así es. Ya puedes hacer las maletas y regresar a tu vida. —responde Deker que ya ha empezado a recoger sus cosas.
 

—¿Así? ¿Sin más?
 

Deker saca una maleta enorme y la abre en el suelo. Abre la puerta del armario y coge su ropa, la tira sin ningún cuidado al interior de la maleta. No quiere hablar con Erica.
 

—De manera que lo nuestro no ha significado nada para ti. Veo que todo quedó en un calentón.
 

—Así es. Si tu quieres verlo como algo más es tu problema. —responde Deker con frialdad.
 

—Eres un cerdo. —replica Erica.
 

Erica abre su armario y comienza a guardar sus cosas en sus maletas, desea abandonar aquel apestoso hotel y largarse de allí cuanto antes. Parte de ella se alegra de no tener que ver nunca más a ese cabrón, pero la otra parte lo desea y por extraño que resulte, lo necesita. 
 

Deker guarda sus armas en la maleta, guarda el tablet y el resto de sus pertenencias más privadas en ella, la cierra y la coloca cerca de la puerta. 
 

Una hora más tarde Erica agarra como puede sus maletas, Deker le abre la puerta.
 

—Adiós. —se despide Erica.
 

—Buen viaje. —responde Deker. 
 

Erica tira de sus maletas hasta el pasillo. Deker la contempla alejarse recorriendo el estrecho y sucio pasillo, la ve entrar en el ascensor y por un pequeño lapso de tiempo sus miradas se cruzan. Cuando la puerta del ascensor se cierra Deker entra en la habitación, cierra la puerta y se deja caer con pesadez sobre un sillón. Todo su cuerpo está magullado por la pelea con Lee,  pero lo que más le duele es no poder decirle a Erica lo que siente. Por primera vez se arrepiente de ser un C101.
 

Saca el móvil y llama a Bob.
 

—Sí.
 

—Misión completada, sujeto eliminado. —informa Deker.
 

—Perfecto. Tómate dos semanas libres, te quiero relajado y en forma para la siguiente misión. —Bob cuelga el teléfono.
 

Deker arroja el móvil a la cama y se acaricia la cara, empieza a estar cansado y espera sinceramente que sus vacaciones lo animen.
 

Varias horas más tarde Deker empuja un carrito con su equipaje. Un agente recogerá su maleta con el armamento en el hotel, por lo que su equipaje se reduce a ropa y poco más. Factura las maletas y se encamina hacia la zona de embarque, donde una azafata morena lo mira con sensualidad.
 

—Su billete.
 

—Aquí tienes preciosa. —dice Deker lanzándole una de esas miradas misteriosas que tan buen resultado le da con las mujeres.
 

—Puede pasar. Recuerde señor Harrison que estamos para servirle en todo lo que necesite.
 

Deker se gira y la mira. 
 

—¿En todo? —replica mirándola con deseo.
 

La azafata le sonríe maliciosamente, no puede ocultar que Deker le gusta y está dispuesta a incumplir alguna que otra norma en el avión.
 

 
 




  

Capítulo 26

 
 

Playa Míkonos (Grecia)
 

Deker está tomando el sol cuando una camarera de cuerpo escultural deja en la mesita contigua a su hamaca un Martini.  Deker le sonríe, se incorpora y toma la copa, bebe un largo sorbo. Está disfrutando de esas vacaciones, ha tenido sus escarceos sexuales, pero en vano no consigue quitarse de la cabeza la noche que pasó con Erica. 
 

Suena el móvil, Deker lo coge extrañado no espera ninguna llamada y el número no le suena. 
 

—¿Sí?
 

—Hola Deker. —responde una voz de mujer.
 

—Maldita zorra.
 

—No seas malo. Cuidad tu lenguaje, no se insulta a una vieja amiga.
 

—Una vieja amiga no me deja encerrado en una casa repleta de insurgentes. 
 

—Vamos, no seas tonto sabía que saldrías de allí sin problemas.
 

—Recibí tres disparos de gravedad. Lo único que me dio fuerzas para acabar con esa gente y llegar hasta el punto de extracción, fue mi deseo de encontrarte y meterte una bala en tu bella cara.
 

—Vale lo siento, no fue mi mejor decisión, pero no podía permitir que te hicieras con cierta información yo también cumplo órdenes.
 

—Cuelgo me repugna escuchar tu voz. —masculla Deker furioso.
 

—Pues no te molestaba cuando estaba sobre ti cabalgando como una loca.
 

—Vete al carajo.
 

—Bueno Deker, iré al grano necesito tu ayuda.
 

—Y yo una mansión en Miami.
 

—Va en serio, pronto recibirás una llamada de Bob. Estoy metido en un asunto peliagudo y la CIA necesita que el C101 colabore.
 

Deker cuelga el teléfono, se levanta y camina hacia la orilla. Mira el móvil y lo lanza al mar.
 

—Estoy de vacaciones.
 

La camarera se le acerca con un teléfono.
 

—Señor Harrison tiene una llamada.
 

Deker maldice, no entiende como lo han localizado tan rápidamente nunca revela su paradero en vacaciones.
 

—Si.
 

—Deker regresa. —ordena Bob con total frialdad.
 

—Estoy de vacaciones. —replica Deker.
 

—O regresas por las buenas o  te hago traer. —Bob cuelga el teléfono sin dar más explicaciones.
 

Deker agarra la copa y se la acaba, sus vacaciones han durado apenas una semana. Camina hasta el hotel y cruza la recepción. El ascensor acaba de escapársele, por lo que decide subir las escaleras. El pequeño hotel ha sido un auténtico reducto de la soledad para él, se ha relajado algo pero no lo suficiente los recuerdos del pasado siguen atormentándole.
 

Entra en su habitación y camina hacia la ducha. El agua está fría pero le gusta, pronto estará de nuevo en marcha y con esa zorra de por medio su vida correrá riesgo con toda seguridad. Claudia Shark una tía alta, morena de ojos azules y cuerpo atlética, muy buena en la cama pero una auténtica cabrona como agente de la CIA.
 

Se enjabona y termina de ducharse, está lleno de arena y sudor. Como le jode tener que dejar Míkonos ahora que empezaba a desconectar y pasárselo bien. 
 

 
 




  

Capítulo 27

 
 

Suena el teléfono de la habitación, Deker descuelga el auricular esperando escuchar la voz de Bob.
 

—Dime Bob.
 

—¿Bob? No soy Bob.
 

—¿Tú otra vez? Cuando llegue a New York haré que te rastreen.
 

—Tú mismo, si te gusta perder el tiempo.
 

—¿Qué carajo quieres de mí?
 

—Abrirte los ojos.
 

—Explícate.
 

—Dime Deker ¿Confías en el C101?
 

—Yo no confío en nadie. Pero se supone que son los buenos.
 

—Te equivocas. ¿Y si te dijera que el C101 no pertenece al FBI como te han hecho creer?
 

—Y según tú ¿Qué es el C101?
 

—La unidad de mercenarios de la CIA. Conozco a Bob, ese cabrón casi me elimina.
 

—Hubiera sido una verdadera lástima. CIA o FBI para mí es lo mismo ambas dependen del gobierno.
 

—Te ha extrañado que te localizaran tan rápido, después de haber arrojado tu móvil al mar ¿Verdad?
 

—¿Cómo coño sabes eso?
 

—Tengo mis fuentes y recursos. Cuando estés preparado te los mostraré. Ahora calla y escúchame con atención. Detrás de la oreja tienes un lunar, quítatelo.
 

—Tú estás loco.
 

—Hazlo, no es un lunar de verdad.
 

—Tengo ese lugar desde que nací maldito loco.
 

—Te hicieron creer eso. Hazlo y te garantizo que en menos de cinco minutos un coche aparcará justo debajo de tu ventana y no vendrán precisamente para saludarte. ¡Hazlo! ¿o es que te acojona un poco de sangre?
 

Deker va al cuarto de baño, saca la cuchilla de su maquinilla se mira al espejo, mira el lunar. Con decisión pasa la cuchilla dispuesto a cortarlo pero para su sorpresa este se desprende.
 

Regresa a la habitación y recoge el auricular.
 

—Vale de que mierda va esto. Es un lunar falso.
 

—Asómate a la ventana y espera. —ordena aquella voz misteriosa.
 

Deker obedece, espera pacientemente pero no aparece nadie. Está a punto de alejarse de la ventana cuando una furgoneta con los cristales tintados aparca y dos tipos se bajan del vehículo mientras otro espera con el motor en marcha. Deker los analiza, desde luego no son turistas.
 

—Muy bien perfecto. Dos tipos han entrado en el hotel y yo estoy desarmado. 
 

—Ve al baño y usa el alcohol de tu colonia para rociarlo. El lunar volverá a adherirse a la piel, notarás un fuerte quemazón. Buena suerte amigo.
 

¡Bienvenido al mundo real!
 

Deker cuelga el teléfono y corre al baño, retira el tapón a un frasco de colonia y moja el lunar, se lo acerca a la oreja y siente como si le quemarán con un cigarrillo.  Dolorido camina hasta la ventana, unos minutos después los dos tipos salen del hotel entran en el vehículo y se marchan.
 

Deker se queda allí parado pensativo, su mundo acaba de derrumbarse.
 




  

OTRAS OBRAS DEL AUTOR

 
 

-         Una semana de lujo (Un amor prohibido)

 

-         Una extraña en mi ventana

 

-         Hasta las estrellas se enamoran

 

-         La debilidad del marine

 

-         Sólo es una aventura

 

 
 


  

cover.jpeg
DEKER HARRISON
EL ASESINO DE LA POSTAL






